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BIBLIOTECA ESCOGIDA
dE

E L  S I G L O  M E D I C O .
Tres semanas hace se remitió á los suscritores los Principios generales de terapéiUica^ por Fonssagri- 

ves, que consta de xxxvi-342 páginas, y  cuyo coste para los suscritores es de 1 2  reales, siendo su precio 
en Francia 2 8 .

Se ha repartido también el Tratado práctico de las enfermedades del corazón^ por Friedreich, á cuya 
obra seguirá el escelente Tratado de enfermedades crónicas., del Sr. Durand-Fardel.

Si algún suscritor no hubiese recibido alguna de estas obras, sírvase advertirlo sin tardanza.
Solamente pueden suscribirse á esta B iblioteca los que sean suscritores al periódico.—El precio de 

BUscricion, 15 pesetas por cada 5 tomos de 400 páginas en 8.“ francés.

AlSnJííCIOS NACIONALES.
CARBONATO FERROSO PURO É INALTERABLE

BN ÍOLTO VERDOSO

DE ARTECHE, FARMACÉUTICO.
Este producto, al que deben su acción las más renombra­

das aguas minerales ferruginosas, no ha podido hasta ahora 
str obtenido en estado inalterable. Por su forma y pureza 
aventaja á las píldoras de su clase, y no produce como el 
tierro reducido eructos hidrogenados.

 ̂Es el único recurso en algunas dispepsias y de éxito seguro 
siempre que estén indicados los ferruginosos.

«El ácido carbónico, dice Soubeiran, del carbonato ferroso 
ss desalojado sin dificultad por los ácidos contenidos en las 
Tías digestivas. Esta fácil descomposición le dá la ventaja so­
bro las otras sales de hierro insolubles. Su disolución en el 
jugo gástrico es lenta y graduada, y no ocasiona la impresión 
local desastrosa que resulta de la administración de las sales 
de hierro solubles.»

Precio del frasco, 3 pesetas 60 céntimos.
Depósito general: Bilbao, farmacia de Orive, Ascao, 2.
Depósitos para la venta: Madrid, Trespaderne, plazuela de 

telenque, 3; Alicante, Soler; Barcelona, Fortuny hermanos 
y droguería de Vidal y Rivas; Cádiz, Matute; Córdoba, Avi­
les; Granada, Rubio Perez; Oijon, San Pedro; León, Merino; 
Murcia, Martínez; Santander, Rodríguez; Valencia, Fabiá; 
^alladolid, Calvo, sucesor de González Reguera; Zaragoza, 
R íos hermanos, y en todas las buenas farmacias.

PÍIiD O K A S •
AKTI.BLENORRÁGICAS y  a n t i -v e n é r e a s

DEL. D O C T O R  R O M E R O .

£&tas píldoras, acreditadas por una larga ex'^erlencia, son 
Un remedio eficacísimo para la curación de la< blenorreas ó 
purgaciones, cuya enfermedad se cura en poco tiempo y sin 
necesidad de inyecciones, casi siempre perjudiciales y peii- 
Suosas. Curándose con ellas (odas las afecciones venéreas, los

dolores reumáticos, por antiguos que sean, y la leucorrea ó 
flujo blanco en la mujer.

Cada caja, con su instrucción, se vendo á S8 rs. en casa del 
Dr. Romero, Magdalena, 24, segundo izquierda. A los señores 
boticarios se les rebajará el 23 por 100.

^POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
FBEFARADA FOB BL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto do esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per­
der ninguna de sus propiedades se hace tolerable basta por 
los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de poderlo 
asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de hierro, 
que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino también á la 
«quina» y al «lacto fosfato de cal.# Precio: con «hierro y qui­
na,» 16 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Msirti.

O R E M a ' d E L  Dr . M O R A Ñ D O "
Especial medicamento para la curación de las grietas de los 

pechos, tiñuela y demás escoriaciones del cutis, como la al- 
jorria de los niños, etc. Es además gran preservativo de tales 
afecciones, si se usa en el último mes del embarazo, como ex­
presan las etiquetas que rubricadas por su autor llevan los 
pomos.

Su despacho en las farmacias de Morando, Colmenar Viejo; 
Corroío, en Talavera, y Sánchez Ruano, Muelle, 6, Santan­
der, y en las droguerías de Ulzurrun, Imperial, 11; Jiménez, 
Serrano, 18, Madrid; Escudero, Mayor, 132, Falencia, y otros 
puntos de España donde se sirven pedidos. (241)
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AJSTJNCIOS EXTRANJEROS.
'la

DE LA CASA
á ChaliUon-sur-Lúire (Loiret). Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A l q u i l a n  s in  n o m b re . A lq u itr á n  co n  e l n o m b re  d e l co m p ra d o r!
Los rótulos para el AlauíLraa con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, ga/rmiza.’hábana y lita. Expresar bien los 
nombres, títulos y senas. El color verde mar se adoptara siempre que no 
se designe ninguno de los otros.-^Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títiüos y 
teñas. Precio por mayor, 4 r*.

FUEGO BARBERON
Poñra los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
Para eahallos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r .
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Con doridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON

Con doridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la ñrma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Española,
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

SOLUCION COIRRE

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener BUS más completos resultados, puesto qne está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido cloridrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido cloridrico y 
los electos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la mas económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pharmacien, rué du Cherche midi, 79, París y en todas las farmacias.

THAPSIA D E LE  PERDRIEL BEBOULLEAU
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus víitudeB enérgicas, reconocidas por todas lae 
colebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas. 

Precio, 22 rs.
Por mayor, Paris 54, rne Ste. Croix de la Bretonnerio; Madrid, Agencia 

france-espafiola, Sordo, 31. Por menor, Brea. M. Miqael, 8. Ocafia , Escolar y 
Ortega,

EKFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÍXITO

CON LOS JA R A B E S  DE PEN N ES ET PE L IS SE ,
farmacéuticos químicos, en Paris, rué de Luirán, 2.

1. ® Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si- 
gniontet-: asma sofocaaie, congestión cerebral, delirie, hf miplexia, meningi­
tis crónir'a, parálisis, vértigo y vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.

2. ® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios convn'eiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y eepaemos.—Precio, 28 rs.

N ota. D e s ''o n fia r  d e  lo s  fa le if ic sc io n e s , y  e x ig i r  en  lo s  ró tu lo s  d e  lo s  f r a s ­
cos la d o b le  f i rm a y  l a  m a rc a  d e  f á b r i c a ,  d e p o s i ta d a  s e g ú n  la  l e y ,  y re p ro -  
ducidar- eu  la  n o t ic ia  q u e  a c o m p a ñ a  e l p ro d u c to .

En Madrid: por mayor, Agencia franco-español a, Sordo, 31; por menor, 
ares. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y 8. Ocaña. En provincias, los depofii- 
tariós de lo Agencia franco-española.—Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

IIH P O U T A N T IS IM O .
_ El Papel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de Jas Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperi^ de- 
dad, del Czar de todas las Rusias.

isani-

DESCUBRIMIENTO.
No niíís asmas, ni tos, 

ni sofocación 
.con los polvos del 
iDr. H. CLERY, en 
Marseille. En Madrid, 

'por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar- 
cerá y Ortega.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

(FRANGÍA, departamento do l'Ai.ur.n. 
Propiedad del ESTADO FRANCÉS 
Administración: PARIS, 22, Montmartre

TEMPORADA DE BAÑOS
E d el establecimiento do Vicliy, tino de 

los mas confortables do Europa, se encuen­
tran baños y cliorros de toda especie par.a 
el tratamiento de las enfermedades del es­
tómago, del hígado, de la vejiga, mal de 
piedra,diab6tes,gola,cálculosurinav¡os,olo.

Todos los dias desde el 15 de Mayo al 15 
de Setiembre, Teatro y conciertos en el 
Casino. — Música en el parque. — Salones 
de lectura, — Salón reservado para las 
señoras. Salones de jnego, do conversación 
y de bilar. T o d o s  lo s  c a m i n o s  d e  h ie r r o  
c o n d u c e n  d  V i c h y .

Venden los productos de Vichy; Madrid, 
J. M. Moreno, Borrell, Miquel, Dr Just 
y R. Hernández, Agencia Franco-Espa­
ñola, Sordo, 31.

ELIXIR DFL DOCTOU GENDRIN-
El gran número de curaciones obteni­

das con esto Elíxir en las afecciones del 
estómago, diacrisis gastro-intestinales, 
dispepsias mucosas y nidorosas, fiebres 
arodes, dispepsias acegosas ó cardiálgi- 
cos, etc., nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer al Cuerpo Médi­
co.—Se emplea eu dosis de una cuchara- 
dita en una taza de agua ó de infusión de 
manzanilla, un cuarto de hora antes de 
la comida principal. Se prepara con los 
mayores cuidados, hace más de treinta 
años, en la Farmacia Lemaire, 14, rué du 
Grammont, en París. Exigir en cada fras­
co la firma Lemaire. Precio, 24 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 81; por menor, seño­
res M. Miquel, Escolar, Ortega, Sánchez 
Oeaña y Garcorn.

AVISO IMPORTANTE.
A los sefioree médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor 6 de licenciado de nna universidad 
extraniera.—Dirigirse con carta oertifl» 
cada á M BDICUS, 18 , Fl&ift áúl 
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R E S U M E N .
IIEV ISTA  D E L A  SEMANA.—Pérdida sensible. —Sesión con- 

memoratira.—SECCION DE MAUKID.—Las clasificaciones 
patológicas y la ley de inclusión.—De la resolución de los bubo­
nes venéreos por el método de los ladrillos calientes.—Deslinde 
en derechos y atribuciones.—REV ISTA  IN GLESA.—SEC­
CION PRA CTICA .—Observaciones sobre una endemia —H I­
DROLOGIA M ED ICA .—Aguas y baños de Ormáiztegui en 
Guipúzcoa.—PRENSA M EDICA.—Pre/wa extranjera: La es­
carlatina puerperal.—Existencia del zinc en el cuerpo de los ani­
males y en los vegetales.—Vegetación del leptothrix en la vejiga 
de la orina.—Prescripciona y  /órwMZas.—Tratamiento de las 
efélides.—PA R TE OFICIAL.—Real Academia de Medicina: 
Sesión literaria del 3 de Mayo de 1877.—Sesión literaria del 17 
de Mayo de 1877.—Monte-pío fa.;ultativo.—VARIEDA D ES.— 
Desarraonias científicas.—El servicio de S.'inidad militar de 
Turquía.—Bacterios y generaciones espontáneas. — Gaceta de la 
ia lud  pública.— sanitario de Madrid.’-'Crónica.— Va­
cantes.—Anuncios.

PÉRDIDA SENSIBLE.— S eSION CONMEMORATIVA.

El acoRtecimiento culminante que lia ocupado 
la atención de los hombres de ciencia, y  en espe­
cial de los que á nuestra profesión se dedican, el 
suceso que, por decirlo así, lia llenado completa­
mente la semana, es por cierto de los más tris­
tes que pudiéramos comunicar á nuestros lecto­
res: el Dr. Mata, el eminente médico legista, au­
tor de una de las obras que más honran nues­
tra  literatura médica nacional, el catedrático 
idolatrado por sus discípulos hasta llegar á una 
popularidad por ningún otro disfrutada, el deca­
no que fuó de la Facultad de Medicina, ha muerto, 
viéndose vencida su fuerte y  vigorosa constitu­
ción por una tenaz enfermedad que, como saben 
nuestros lectores, le molestaba tiempo hacía, im­
posibilitándole los movimientos y  casi privándo­
le de la palabra.

Siempre que presenciamos el espectáculo de la 
desaparición de uno de estos hombres, que han 
dedicado su vida al más asiduo trabajo y  han gas­
tado su actividad y su inteligencia en la lucha 
constante por los ideales acariciados por ellos co­
mo buenos; siempre que vemos hundirse en el no 
ser á uno de esos séres que por sus méritos y  su 
laboriosidad se han creado un nombre envidiable, 
nos parece frío cuanto decirse pudiera en honor 
de aquel paladin perdido para la humanidad y 
para la ciencia: así pues, nada diremos en enco­
mio del Dr. Mata, cuyas obras que en manos de 
todos se hallan, cuyos numerosos discípulos es­
parcidos por toda España, cuyo recuerdo indeleble 
en el ánimo de cuantos conocieron su valer mili­
tando en su escuela ó cruzando con él las corteses 
armas de la discusión científica, son condiciones, 
que reunidas en el pensamiento de cada uno, for­
man la mejor necrología del renombrado alienista

que tanta inñuencia ha tenido en la marcha do la 
Oiencia española en el presente siglo.

—La Academia Médico-Quirúrgica, de que du­
rante muchos años fué presidente el Dr. D. Pedro 
Mata, le dedicó por completo la sesión del último 
miércoles, suspendiéndose para ello la discusión 
pendiente, que continuará en el próximo curso 
académico. E l local se encontraba completamente 
lleno de público y  de sócios, y  el sillón presiden­
cial, vacante, se encontraba cubierto de negro. 
El Sr. Galdo, actual presidente de esta sociedad, 
hizo un breve exordio para esplicar el objeto de 
la reunión, y  concedió la palabra á los Sres. Ca­
lleja, Esquerdo, Montejo, Bengoa y  Vañez. Los 
discursos fueron breves, pero sentidos y elocuen­
tes, y  en ellos apareció la personalidad del ilustre 
finado bajo todos los favorables aspectos que su 
contemplación y  recuerdo sugieren desde luego. 
El Sr. Galdo volvió nuevamente á usar de la pa­
labra para dar cuenta de una proposición presen­
tada con objeto do provocar ó impulsar una sus- 
cricion para conmemorar con un sencillo mauso­
leo al orador ilustre que tanto ha contribuido al 
buen nombre de aquella Academia.

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 3 DE JUNIO DE 1 8 7 7 .
Kiss clasificaciones patológicas y la ley de

inclusión.

La discusión sostenida en la Real Academia de 
Medicina sobre tumores malignos ha venido á fijar­
se muy particularmente en la clasificación de estas 
enfermedades y en la llamada por el Sr. D. Federico 
Rubio ley de iticlu.úon, que en su concepto debe 
servir de principio á la clasificación referida. Vamos 
á permitirnos hacer sobre este punto algunas lige­
ras observaciones.

Daremos en primer lugar nuestra opinión sobre 
la importancia de las clasificaciones en patología, y 
luego examinaremos la legitimidad y condiciones 
de la ley proclamada por el Sr. Rubio.

En nuestro sentir se habrá dicho todo respecto 
del valor de las clasificaciones en materia patoló­
gica, recordando el papel que desempeña el diag­
nóstico en la curación de las enfermedades, y con­
siderando que, sin duda alguna, diagnosticar es 
clasificar. ¿Qué hace efectivamente el que diagnos­
tica, sino atribuir una especie, un género, un orden 
ó una clase, ó bien muchas ó todas estas condicio­
nes juntas, al padecimiento real y presente que tie­
ne á la vista? La función de observar un caso par-

2
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{38 EL SIGLO MLDiCO.

ticular y la de relacionarle con una idea, con una 
generalidad, son simultáneas en el médico; son pro­
piamente una sola función bajo dos aspectos distin­
tos. La calificación de un estado del organismo; 
como proceso morboso en general, es ya un princi­
pio de clasificación, la cual progresa á medida que 
se va determinando y distinguiendo aquella enfer­
medad dada de las demás.

Así, pues, es innegable la importancia y aun la 
necesidad imprescindible de las clasificaciones en 
(/eneral. Ahora en cuanto á las mismas clasificacio­
nes en particular, sobre puntos más ó menos con­
cretos, sin dejar de tener todas su valor, pueden 
ofrecerle en mayor ó menor grado, según las cir­
cunstancias de cada caso.

Desde luego clasificar en medicina, ó lo que es 
lo mismo diagnosticar, no es un procedimiento sim­
ple, inflexible, y que no tenga algo de arbitrario y 
variable, con relación á los hechos y al criterio que 
los aprecia. Siendo la enfermedad una función de 
orden muy complexo, cabe considerarla bajo tan 
múltiples conceptos, como son los elementos de que 
consta. Cantidad, sitio, calidad, duración, curso, 
causa y terminación, son otros tantos puntos de 
vista interesantes para el diagnóstico, y cada uno 
de los cuales puede ser base de clasificación. ¿Hay 
alguno, por ventura, que merezca lógica y siste­
máticamente la preferencia sobre los demás? Todos 
ellos tienen razón de ser ante la ciencia; y cual­
quiera que esta razón sea, aparecen iguales ante la 
ley del arte, que los antepone ó pospone cuando 
llega la oportunidad, no atendiendo al mejor dere­
cho que puedan alegar, sino á su propia convenien­
cia y á la más fácil obtención del fin á que se 
dirige.

El diagnóstico, para el hombre docto ó científico 
y puramente investigador, es todo; mas para el mé­
dico, es simplemente un medio que conduce á la 
terapéutica; así es que muy á menudo prescinde 
el arte de las clasificaciones rigurosas y metódi­
cas, y se limita á distinguir con un nombre dado, 
insignificante á veces ó de caprichosa significación, 
un genero cualquiera de procedimientos morbosos, 
que se define por caracteres propios, y en el que 
caben subdivisiones y variedades, fundadas, ora en 
el sitio, ora en la sucesión de los fenómenos, ora en 
la facilidad de ceder á tal ó cual medio de trata­
miento; sin plan predeterminado, sin exactitud ló ­
gica ó matemática, en una palabra, doblegando la 
ciencia á la utilidad y servicio de la práctica.

Esto ha sucedido durante largo tiempo con las 
calenturas, con el reumatismo y la gota, con lá sí­
filis y con otras muchas enfermedades, entre las cua­
les figuran el cáncer y en general los tumores.

Los que recuerden lo que hemos dicho en otro

artículo sobre las leyes lógicas de la medicina, no 
estrañarán que al encuentro de semejante práctica^ 
sugerida siempre por el sentido común, haya salido 
eu todos tiempos la necesidad del espíritu, de sujetar 
á sus leyes rigurosas é inflexibles las variadas y ca­
prichosas creaciones de la naturaleza. Puestos en el 
objetivo de la lógica un nombre sin significación y 
una série de divisiones al parecer inconexas y fun­
dadas en los caracteres más discordes, han debido 
parecer una monstruosidad. En vano la experiencia 
reclamaba su autonomía defendiendo la legitimidad 
de sus incoherentes realidades; la razón hallaba de­
forme y repugnante la obra del empirismo, y preten­
día acomodarla á una reglamentación superior, sin 
la cual sólo veia desórden y confusión donde debie­
ran reinar la armonía y la claridad.

Hay aquí una contradicción inexcusable y legí­
tima, que se funda en la antítesis necesaria entre la 
razón pura y la experiencia. Una clasificación ló­
gica, racional, perfecta, sólo es necesaria idealmen­
te; en la práctica, en la naturaleza, no solamente 
no es necesaria y fatal, sino que es imposible: en 
cambio son posibles y reales clasificaciones imper­
fectas, variables, acomodadas á las exigencias de ca­
da momento. El diagnóstico, en su idea, es necesi­
dad de una clasificación rigurosamente metódica; en 
el ejercicio del arte, es una distinción de las funcio­
nes morbosas, lo más adecuada posible al fin de la 
terapéutica.

Mas, hecha esta distinción y sin perderla de vista, 
hay que completar su idea con una nueva y última 
consideración.

La clasificación lógica y las clasificaciones esperi- 
mentales, aunque distintas y dotadas cada cual de 
condiciones especiales, no están, ni estar pudieran 
absolutamente discordes ni desprovistas de alguna 
relación mútua. Sucede, pues, que el diagnóstico, ó 
si se quiere la clasificación, así médica como qui­
rúrgica, tiene dos tendencias que, lejos de contra­
ponerse, debieran estar armonizadas: la tendencia 
artística, que se fija más bien en el conjunto para 
imprimir un sello individual á los estados morbosos, 
y curarlos, á ser posible, con medios específicos, y 
la tendencia racional, que desmenuza los elementos 
de las enfermedades, elige los caracteres más sobre­
salientes, y ensaya la subordinación de todas las 
partes á una sola parte, considerada como clásica y 
fundamental.

En medio de estas opuestas tendencias, los que 
sienten vivamente la necesidad de clasificación ra­
cional y exacta, vituperan, como es consiguiente, á 
los que se dejan arrastrar por el sentimiento opues­
to, denostándolos como empíricos y rutinarios; y 
estos á su vez desprecian á los primeros suponiendo 
que se entretienen con perjuicio del arte en autile-
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zas metafísicas y en inútiles juegos de ciencia re> 
creativa.

¿Será menester insistir en que, elevándose á un 
punto de vista superior y acertando á coordinar los 
dos órdenes de necesidades á que obedecen la espe­
culación y la práctica, la teoría y la experiencia, es 
como puede darse con la verdad? E l Sr. Rubio ha 
tenido razón al decir en la Academia que las clasi­
ficaciones son importantísimas, que la idea es el al­
ma oculta de las realidades del mundo, que la ex­
periencia sin la teoría es ciega; y sin embargo, tam­
bién la ha tenido el Sr. Calvo al indicar que el for­
malismo clasificador ha ocupado siempre en el arte 
un lugar secundario; que puede haber en la prácti­
ca muchas clasificaciones aceptables, con tal que sir­
van para distinguir y relacionar los diversos casos 
en que es el médico llamado para intervenir con su 
ciencia y su inspiración en el éxito de las enfer­
medades.

E l médico práctico necesita considerar á un tiem­
po su punto de partida, los medios con que cuenta 
y el fin que se propone; todo lo cual ofrece en me­
dicina un carácter muy distinto del que pertenece á 
la especulación pura y aun á otras ciencias natu­
rales.

En la especulación racional, la clasificación es 
absoluta, se funda en definiciones rigurosas, en dis­
tinciones necesarias: no hay, ni puede haber más 
categorías 6 leyes fundamentales de la razón, que 
las designadas por los filósofos desde que se hizo 
el primer análisis de la razón misma; el punto, la 
línea, la superficie y el sólido, han sido y serán en 
general lo que son, como sucede con todos los de­
más datos racionales, que sería prolijo enumerar, y 
sin los cuales no se concibe al hombre ni cosa algu­
na en el universo. La clasificación aquí procede 
siempre sobre una base única, y de ella se destacan 
forzosamente diferencias cada vez más numerosas.

En historia natural ya no sucede exactamente lo 
mismo: la clasificación, que en abstracto era tan 
clara y metódica, al llegar á los séres naturales, se 
realiza siempre con alguna imperfección. Todavía, 
sin embargo, pueden hacerse grandes divisiones, en 
cuyo derrededor se agrupan los séres con cierta re­
gularidad y simetría. Pero en patología llega al más 
alto grado la dificultad: se trata entonces de asignar 
géneros y especies, no á los individuos, sino á sus 
modos de ser en relación con la idea de lo que de­
bieran ser.

L a  enfermedad y la salud son abstracciones, co­
mo la belleza y la fealdad, la bondad y la maldad, 
la  razón y la locura; la realidad consiste en indivi­
duos sanos ó enfermos, como en bellos ó feos, bue­
nos ó malos, cuerdos ó locos. El sugeto, clasificado 
primero como enfermo, es el que se clasifica en se­

guida como enfermo de tal ó cual manera; y no 
siendo uno sólo el modo de enfermar, sino de todos 
los órdenes generales que á la razón es dado distin­
guir, de aquí la diversidad de clasificaciones, entre 
las cuales es necesario optar siguiendo algún crite­
rio. Natural es que el arte médica prefiera el suyo, 
buscando ante todo la utilidad para sus fines, y na­
tural es también que la lógica imponga desde sus 
alturas la unidad y la armonía á toda la série de 
procedimientos esperimentales. Pero la vida común 
se realiza aspirando siempre á la armonía absoluta, 
imposible, y contentándose con la posible que es la 
relativa.

Para conocer mejor las enfermedades, ó más bien 
los individuos enfermos, se los ha clasificado de 
muy distintos modos, todos ellos aceptables, por­
que entrañan relaciones ó puntos de vista igual­
mente atendibles. Unas veces se ha tomado por 
base de la clasificación la causa, otras el sitio ú ór­
gano, otras los sexos, los puntos del globo donde 
reinan los males, el curso más ó menos agudo o 
crónico, la continuidad ó la intermitencia, los carac­
teres físicos ó químicos, etc., etc. Y entre grupos 
tan diversos y tan caprichosamente variados, ha­
llamos precisamente uno, el de los tumores, funda­
do en la consideración, al parecer accidental y de 
escasa importancia, del aumento de volumen, o sea 
de una protuberancia anormal. ¿Cómo construir 
sobre este frágil cimiento todo un edificio patológi­
co, sin apelar á otros caracteres más importantes, 
y no precisamente á uno solo, sino á todos los que 
pueden diferenciar entre sí los estados morbosos?

No se trata aquí de anular la esperiencia en pro­
vecho de la teoría, ni de suprimir los aspectos par­
ticulares, sino de beneficiarlos todos. No hay que 
elegir una sola clasificación y desechar en masa to ­
das las demás: ninguna puede ser absolutamente 
buena y preferible, y todas ofrecen su utilidad en 
determinadas circunstancias: comparándolas unas 
con otras, las habrá más ó ménos aceptables, según 
el objeto que nos propongamos conseguir en un 
momento dado, mejores ó peores, pero nunca ente­
ramente malas ni enteramente perfectas.

En vano intenta el Sr. Rabio sustituir un orden 
perfecto á lo que él califica de desorden y anarquía; 
su aspiración sería laudable con tal que reconociese 
la imposibilidad de realizarla por completo. Reduci­
da de este modo su pretensión á mejorar lo existen­
te, aun faltada averiguar si efectivamente lograba 
tai objeto, facilitando el estudio, contribuyendo á la 
exactitud de los conceptos y conduciendo con más 
tino y desembarazo á los fines de la terapéutica.

Respecto de este puuto debemos decir que el se­
ñor Rubio abunda á nuestro modo de ver en sana 
doctrina, al introducir en la clasificación délos tu-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

mores el criterio clínico y viviente, la finalidad mor­
bosa y la ley de la espontaneidad, bajo la forma de 
diátesis. Tales modos de clasificación mejoran sin 
duda alguna para el objeto terapéutico, aun más 
que las antiguas divisiones de los tumores, muy ati­
nadas á veces y de gran sentido práctico, otras va­
rias emanadas de modernas doctrinas, que si bien 
ofrecen su parte de utilidad, no conviene seguir con 
la preferencia esclusiva que algunos les conceden.

Para reunir lo dicbo en pocas palabras, conclui­
remos consignando que:

1. “ La clasificación en general es, no sólo impor­
tantísima, sino imprescindible en medicina, del pro­
pio modo que en los demás estadios de la actividad 
humana. Esta clasificación no puede ser más que 
una y concibiéndola mal se falsea todo el contenido 
de la ciencia á que se aplica.

2. ” Las clasificaciones en particular^ relativas á 
casos prácticos, se fijan indistintamente en los diver­
sos puntos de vista que ofrece la multiplicidad. Por 
lo mismo, nunca son absolutamente buenas ni malas; 
pueden aparecer en cada caso más o minos conve­
nientes al fin á que se aspira; ninguna carece de uti­
lidad coo tal que no falte á la verdad de los hechos.

3 “ En este concepto ha convenido discutir en 
la Academia la clasificación propuesta por el señor 
Bubio, la cual, en nuestro sentir, merece elogios en 
muchos de sus pormenores, por más que en su con­
junto ofrezca dificultades que impedirán su vulgari­
zación, y no esté llamada, como parece creer su au­
tor, á resolver definitivamente la importante cues­
tión quirúrgica del diagnóstico de los tumores.

Réstanos decir algo acerca de la leg de inclusión^ 
que es precisamente el fundamento de las pretensio­
nes del Sr. Rubio, y del error en que ha caido á 
nuestro modo de ver, confundiendo la importancia 
de la clasificación en general y lógica con la de las 
clasificaciones espcrimentales. Pero de esto nos ocu­
paremos en otro número.

N. S.

De la resolución de los bubones venéreos 
por el método de los ladrillos callentes.

Ijleva consigo tantos peligros la resolución do los bubo­
nes que el médico tiene el deber de hacer todo lo posible 
por ovitarlo. Jíien sé que esto no siempre es posible; que 
en las adenitis chancrosas, debidas á la iuoculacioa de los 
ganglios linfáticos por el pus ehancroso, la supuración es la 
regla general ; pero no todos los bubones son virulentos; 
según la estadística de M. Debange, una tercera parto de 
ellos no es inoculablc y entra por consiguiente eu la cate­
goría do los bubones simpáticos ya esenciales (bubones 
d’emblée), ya sintomáticos de blenorragias ó chancros 
simples; en liu, todos los que acompañan al chancro indu­
rado terminan necesariamente por resolución , ú menos 
que haya complicación estrumosa ó de cualquier otra natu­
raleza. En todos estos casos, los medios abortivos pueden 
ser coronados por el éxito. El mejor procedimiento pava

obtener este resultado tan feliz es sin disputa el de la com­
presión por el ladrillo caliente combinado con los demás 
recursos de la terapéutica de los bubones. Yo no hallo in­
dicios del uso de este procedimiento en ninguno de nues­
tros libros clásicos sobre la materia; en cambio se hace uso 
de él hace mucho tiempo en nuestros hospitales marítimos, 
que deben reivindicar por lo tanto su paternidad. Yole 
debo, como la mayor parte de mis antiguos colegas, mu­
chos elogios por los numerosos casos en que me ha pro­
porcionado un resultado feliz.

La manera de emplearlo es muy sencilla: basta propor­
cionarse un ladrillo de 4 centímetros de espesor y 10 ó 13 
de longitud próximamente. Después de haberlo calentado 
bien, se envuelve en una gran compresa doblada muchas 
veces y se aplica sobre el bubón préviamente rasurado; á 
las tres ó cuatro horas se le reemplaza por otro prévia- 
mente calentado, de manera que el tratamiento que debe 
durar do 25 á 30 dias no sufra interrupción alguna.

Lo que caracteriza este método y asegura sus buenos 
efectos, es que posee una doble acción: 1.®, la de la com­
presión que fuerza á los líquidos estravasados de la intla- 
macion ganglional y la repleción de los vasos ingurgitados
á penetrar en el torrente de la circulación; 2.®, la del calor
que ayuda á este retroceso, favoreciendo al mismo tiem­
po la absorción de las pomadas fundentes que puedan apli­
carse al esterior. Ningún otro sistema de compresión tiene 
estas dos ventajas : ni la espica destinada á sostener las 
compresas graduadas, ni el vendaje hemiario, ni la plan­
cha oval preconizada por M. Ricord, aparato cuya compli­
cación contrasta con la simplicidad del ladrillo tan fácil de 
encontrar en todas partes y tan barato.

Para obtener de este método todas las ventajas apeteci­
das, hay que emplear juntamente con él los otros medios 
del tratamiento resolutivo do los bubones, tales como la 
quietud en la cama, la posición del miembro inferior, los 
antiflogísticos, los fundentes, y en fin, las medicaciones 
internas y esternas de la sífilis.

La quietud en el lecho es una de las primeras condicio­
nes que hay que llenar mientras dure el tratamiento.

_ El paciente debe guardar una posición horizontal, te­
niendo el miembro del lado afecto en una ligera flexión, 
do manera que se disminuya algo la tensión de las apo- 
neurosis, sobre todo cuando se trata de bubones profundos.

Las aplicaciones de sanguijuelas deben hallarse subordi­
nadas ú la intensidad do la inflamación ganglionar: se les 
asociará las cataplasmas emolientes, los baños templados, 
la dieta, las bebidas refrigerantes y diuréticas, con objeto 
de estioguir lo antes posible los fenómenos inflamatorios.

Entonces debe comenzar la aplicación del ladrillo ca­
liente, usando al mismo tiempo las pomadas fundentes de 
ungüento mercurial ó de ioduro potásico. Al mismo tiem­
po habrá que cuidar al chancro y combatir la irritación 
con baños locales emolientes y la interposición entre el 
prepucio y el glande de hilas impregnadas en líquidos cal­
mantes.

Por último, se prescribirá un tratamiento general que 
comprenda no solamente el de la sífilis, sino también en 
el de las complicaciones anémica, linfática, contra las cua­
les pueden usarse ventajosamente los amargos, los tónicos, 
los reconstituyentes asociados á un régimen analéptico.

Sería cansado repetir aquí las numerosas observaciones 
que he tenido ocasión de recoger en los campos de batalla, 
en los hospitales de los puertos y de las colonias, y en mi 
práctica civil, en apoyo del método por el ladrillo caliente 
tal como acabo de establecer; me contentaré con reasumir 
dos tomados de mi clientela en Niza.

En 1872 M JL.., tuvo un bubón inflamatorio dol lado 
izquierdo, chancro simple irritado en el prepucio y blenor- 
rágia aguda, lié aquí el tratamiento que prescribí: primer 
día, aplicación de 20 sanguijuelas sobre la parte, prévia­
mente rasurada, cataplasmas do harina de linaza, baños 
locales emolientes, tisana de grama con dos gramos do 
nitrato potásico; dos sopas ligeras.—Segundo día: baño por 
la mañana y al medio dia, purgante de sulfato do sosa, los
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mismos remedios locales.—Tercer dia: nueva aplicación 
de 15 sanguijuelas.—Cuarto dia: disminución déla infla­
mación del ckancro y del bubón: un gran baño por la ma­
ñana, untura con ungüento mercurial mañana y noche y 
aplicación del ladrillo caliente; una cucharada de las de 
sopa del licor de Van-Svieten por la mañana en ayunas, 
y por la noche otra de una disolución de ioduro potásico 
á 0,50; leche, régimen analéptico. La adenitis marcha 
hacia la resolución; se sustituye el ungüento mercurial 
por una pomada de ioduro potásico, y continúa sin inter­
rupción el ladrillo caliente. Curación completa del bubón 
y del chancro, 25 dias después del principio del trata­
miento.

El 23 de Octubre del año pasado so presentó en una 
consulta M.D. C.: primera infección sifilítica á conse­
cuencia de un cóito que so remontaba á 16 dias, y seguido 
inmediatamente después de una ligera ulceración del lado 
izquierdo del prepucio; bubón del mismo lado, que habia 
empezado ocho dias después próximamente. Este jóven 
tenia además una hernia inguinal igualmente izquierda, 
de que jamás se habia quejado hasta entonces, y contra la 
cual no habia usado vendaje alguno. El bubón era sub- 
inflamatorio y el chancro no irritado. Aplicación de 15 
sanguijuelas; cataplasmas emolientes; baños locales; al 
dia siguiente baño general y administración de un pur­
gante salino; al tercer dia unturas con una pomada de 
ioduro potásico y aplicación del ladrillo caliente; una cu­
charada de las de sopa del licor de Van-Svieten por la 
mañana y otra de una disolución de ioduro potásico á 
0,50 por la noche. La ulceración se curó rápidamente en 
ocho dias; el bubón se rosolvió poco á poco. El 19 de No- 
viembr®, 26 dias después del principio del tratamiento, 
el enfermo curó y salió provisto de un buen vendaje her- 
niario inguinal.

Dr. IIu iL L E T .

Deslinde en doreclios r  atribuciones.

V inieron  la verdad y  la  justicia á la  t ie r ­
ra ; la  una no halló comodidad por desnuda, 
n i la  o tra  por rigu rosa ... Ju stic ia  y  no por
m i casa. . v

((¿u e v b d o .— yíZyMflctZ alguaoilado.)

Tiempo hace ya que la medicina y la farmacia se ejer­
cen separadamente, y sin embargo, parece que todavía no 
se ha olvidado la antigua costumbre de mezclar ambas fa­
cultades, toda vez que, tanto los médicos como los farma­
céuticos , se inmiscuan en asuntos libres de su compe-
tencia. , , ,

Hoy que atravesamos una época de clamoreo general, 
justo es que las laringes se presten á omitir sonidos articu­
lados que tiendan ú. equilibrar las fuerzas y á trazar la 
verdadera resultante de las máquinas motoras de esas dos 
grandes ramas de la ciencia biológica.

Si médicos y farmacéuticos estudian separadamente, y 
con Utulos dis’tintos ejercen su libre profesión, claro está 
que la fusión, la mezcla debe desterrarse; porque al tratar 
de unir simples, que aun cuando aflnes se repelen, aun 
cuando exista un líquido de gran poder disolvente y en 
cuyo seno se haya de veriHcar, nunca podrá resultar bien, 
distinguiéndose siempre claramente uno de otro, por mas 
que la espátula con su continuo movimiento trate de agitar 
más y más la masa común de ambos. _

Si el ejercicio de la medicina y do la farmacia so han 
declarado incompatibles , razones poderosas existen para 
ello; pero esto que en teoría se lleva tan á cabo, ¿es una 
verdad en la práctica? Paróecnos que no.

De intrusiones en farmacia y medicma so han ocupado 
muchas veces los periódicos de ambas ciencias; de curan­
deros y charlatanes lo han veriñeado en no menor numero, 
y sin embargo, todavía no se ha dicho la última palabra.

aun queda la délos médicos en farmacia y la de los far­
macéuticos en medicina.

Hoc vociferan velim: r/mm miserune, quanque in~ 
diqnnm sií, el que las ciencias se vean asediadas tan con­
tinuamente por hombres y mujeres, que sin título alguno, 
sin conocimientos preliminares, ó saliéndose de los límites 
que les imponen sus deberes, se dediquen á la práctica de 
la medicina, á la elaboración y venta de medicamentos, 
con menoscabo de la salud, menosprecio de las leyes y ata­
cando la honra profesional.

Tanto á los médicos como á los farmacéuticos ]úen se 
les puede aplicar offeiam íuiim reqinm et desidero-, 
pues si la incuria de unos , la ignorancia do otros y la 
audacia de los más hace que existau curanderos , charlata­
nes y ministrantes médicos, casi no debíamos estrañarnos 
atendiendo al desprecio de las leyes , al indiferentismo en 
hacerlas cumplir, á la falta de castigo, al deseo de rique­
zas y á tantas otras causas que sería prolijo enumerar. Lo 
que 8 1 debo mortificarnos es que tanto los médicos como los 
farmacéuticos se salgan de las atribuciones que se les tiene 
marcadas, teniendo deslindados sus derechos.

Si los módicos carecen casi en absoluto de conocimien­
tos químicos y farmacéuticos , los farmacéuticos iqnomn 
en absoluto hasta los rudimentos do los conocimientos 
módicos.

Todos ó casi todos tenemos siempre una afición desme­
dida á mostrarnos como sáblos en lo que ignoramos, cui­
dándonos muy poco de aquello en lo que nuestra atención 
debiera pararse más, y asi decimos: estas píldoras no 
están muy bien hechas; esa bebida no se halla bien confec­
cionada; esta receta no es buena; tal medicamento no debe 
usted aplicarlo al enfermo porque le ha de dar mal resul­
tado: tengo otroque lo curará con seguridad; y así vamos 
ensartando una porción de disparates que nos acredita de 
nucios y no ganamos en nuestra ciencia.

No hay peor purga que un hombro metido á enderoza- 
dor de entuertos. Si V. lo hace mejor ó peor cállese, 
porque en último resultado, y más no siendo cierto como 
acontece en la inmensa mayoría de casos, ¿á V. qué lo vá 
ni que lo viene?

Es costumbre inveterada el ensoñar al profesor el me­
dicamento traído para combatir el mal, y costumbre tam­
bién el decir con sólo echar una rápida ojeada: es bueno, 
no está muy disuelto, parece que tiene otro color, etc., 
como si fuera fácil el llegar á conocerlo con sólo verlo, 
olcrlo ó gustarlo.

También lo es el preguntarle al farmacéutico ¿qué lo 
pateco á V. la receta? Bien, no me parece mala. ¿Poro 
V». cree que se curará? Pudiera ser, aquí tongo yo otra; y 
si esa no le sirve, véngase por aquí y so la daré. No, pues 
entonces no me llevo la del módico, demo V. la suya.

¡Bien puede el facultativo esperar en vano, siquiera sean 
los efectos fisiológicos de lo que ha prescrito!

Llega un iadivídno á la botica, y como á confesor pq 
camaril, le dice al farmacéutico que quiero vaya a visitar 
un enfermo ó que le mande alguna cosa para quien padece 
esta ó la otra; y él con un cinismo sin igual lo dispone 
unas pildoras, que asegura no hay otras para curar sus 
males-

El médico pone el grito en el cielo, y el farmacéutico 
en cambio, para disculparse, ataca al primero diciéndole, 
que manda por simples á la botica ó á la droguería para 
formar los compuestos, convirtiéndose en un intruso.

Ambos se quejan con sobrado fundamento; sólo que en 
mi sentir, el uno puede disculparse en ciertas cosas y el 
otro en ninguna.

El módico, que al presentarle una preparación farma­
céutica, frunce las cejas, alarga hácia adelanto oi labio in­
ferior, y dice que aquello n© está bien hecho, además do 
mentir si no lo conoce, mancha la reputación def farmacéu­
tico, gasta en balde su valor, ó hace que pierdan la lo si 
lo toma, y él nada se echa en el bolsillo.

El farmacéutico que al leer una receta, y sin importarle 
un, ardite, lo dice al que va con olla, esto sera para dolor
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de estomugo, por ejemplo, se acredita de necio porque 
siembra la desconfianza, toda vez que no era para el estó­
mago, sino para la cabeza ú otra parte.

El médico, que fuera de casos escepcionales cambia los 
papeles y se pone á hacer cocimientos, píldoras ó polvos 
en su casa ó en la del enfermo, indica que tiene envidia 
del farmacéutico, que no sabe lo suyo ni lo ajeno, y ade­
más hurta moralmente al último.

El farmacéutico que visita y cambia las recetas, es un 
intruso y un fullero digno del desprecio.

Y en una palabra, tanto el uno como ol otro demues­
tran bien á las claras no muy buenas intenciones ni sano 
compañerismo,

Pero ahora bien: ¿falta el médico siempre ásus deberes y 
las quejas todas de los farmacéuticos son ó están bien fun­
dadas?

El médico tiene muchísimas obligaciones que cumplir, 
y entre ellas hay una, consistente en no ocasionar grandes 
gastos, sobre todo á aquellas personas pobres ó de una 
mediana posición social.

¿Qué hacer en este caso?
A pesar de creer yo que en una larga enfermedad al lado 

de la miseria, en una crónica ó incurable, etc., no sea po­
sible hacer otra cosa que disponer los succedáneos más ba­
ratos, suplicarle al farmacéutico rebaje algo el precio, vi­
sitar gratis y hacerse con cuerpos simples para luego for­
mar los compuestos; sin embargo de ello, dejo á los farma • 
céuticos la solución de esta cuestión.

Para concluir, voy á fijarme un poco en los drogueros 
ambulantes, ya que no en las droguerías, indicando algu­
nos de los inconvenientes con que se tropieza, abandonan­
do sin freno alguno á esos vendedores.

Van de pueblo en pueblo y de casa en casa ofreciendo 
al público miles de medicamontos adulterados y falsifica­
dos, con los cuales no sólo engañan á los infelices creyen­
tes, sino también á muchos farmacéuticos, que, celosos sin 
duda de que en su oficina no se noten faltas en el número 
y cantidad de medicamentos, no tienen inconveniente en 
surtirse de ellos.

lie visto un droguero vender pildoras purgantes y con­
tra la clorosis, sacadas ambas de un mismo frasco; vender 
tierra en vez de bicarbonato de sosa; dar un maná con la 
mitad de inmundicias; espender polvos para abortar, y así 
de otra porción de drogas.

Esto se consiente á la luz del sol, hasta por las mismas 
autoridades, en cuyas casas no dejan también de hacer di­
versas compras, con lo cual indican desde luego el gran 
celo quo demuestran en hacer cumplir las leyes.

T omás Va l e r a  y  J im é n e z .

Quíntanar del Rey y Abril de 18/7.

REVISTA INGLESA.
Integridad del himen en las embarazadas.—Uso del 

imán para la estraccion de un cuerpo estraño del ojo.
I —Aplicación tópica del ácido fénico á la mucosa bron­

quial.—La batería galvánica en medicina.—La in­
toxicación saturnina.

Ya en casi todas las obras de medicina legal se citan 
hochos numerosos recogidos por varios autores, y en los 
quo se pudo comprobar la existencia de la membrana hi- 
men durante el embarazo y algunas veces descubierta en 
los momentos de comenzar el trabajo del parto. El Medi­
cal Press hace el resúmen de un trabajo publicado por el 
Dr. Braun, de Viena, y en el cual, ocupándose de este 
asunto, llega á las siguientes conclusiones: 1 la condición 
de existir íntegro el himen, no puede por sí sola apreciar­
se como prueba de la virginidad; 2.®, el himen puedo te­
ner tanta elasticidad que permita el paso por su abertura 
á un pene poco voluminoso, sin dejar en la vagina vesti­

gio alguno de su paso, de suerte que la mujer continúe 
siendo virgen anatómicamente, sin serlo, en el sentido gi­
necológico y verdadero de la palabra; 3.®, demuestran va­
rios casos que para que el embarazo se produzca, no es 
necesaria la penetración del miembro en la vagina, bastan­
do tan sólo que se deposite el semen en la vulva; 4.®, la 
sangre acumulada parece que sale con más facilidad d'e’las 
aberturas espontáneas que de las artificiales; 5.®, puede 
acontecer una equivocación de lugar algunas veces, sir­
viendo la uretra en vez de la vagina como conducto para 
la cópula; 6.®, el himen imperforado no puede considerar­
se como impedimento para el parto. Estas conclusiones 
están deducidas por el autor de una série de observaciones 
clínicas escrupulosamente recogidas.

El Dr, Heoron declara que hace dos años tuvo un 
caso feliz en el cual usó el hierro imantado para extraer 
un trocito de acero del ojo; ya anteriormente pudo cercio­
rarse por medio de esperimentos hechos en los animales 
de lo que podía esperar del uso del imán. Encontró que 
podía hacer caminar al metal de la córnea trasparente de 
una á otra parte, mientras que no podía sacarle por las 
partes del ojo que conservaban íntegras su estructura; re­
fiere una serie de casos interesantes, en los que empleó 
este medio con gran resultado. Entre ellos merece citarse 
el siguiente:

Un hombre de 30 años recibió una herida en un ojo por 
un pedazo de acero que le produjo una incisión trasversal 
de li4 da pulgada. El cristalino se encontraba opaco y el 
iris dptrozado y herniado. Dividió el autor el iris é inten­
tó inútilmente el descubrir el fragmento de metal con el 
fórceps de iridectomia. Introduciendo la funda magnética 
percibió un sonido manifiesto, producido por el contacto 
del fragmento con el imán, pero no pudo estraerle de la 
herida; ensanchó esta y pudo sacar con facilidad un peda- 
cito de acero do 15 centigramos do peso. No sobrevino in­
flamación alguna, aunque el ojo se atrofió. Considera el 
autor que los casos por él referidos prueban que el imaü 
puede usarse como medio de estraccion, como estilete y 
por último como medio de diagnóstico cuando la parte es- 
terior del ojo contiene cuerpos estraños sospechosos.

—El profesor Anderson Imlay, del Hospital general de 
Bliston, hace notar que el ácido fénico y la creosota hace 
mucho tiempo que son conocidos por sus pro,,iedades es­
timulantes y antisépticas, cuando se usan en aplicaciones 
tópicas sobre las úlceras atónicas, las enfermedades de la 
piel, etc.

Pero parece que la ciencia había olvidado los benéficos 
efectos de estos agentes, aplicados localmente á la mem­
brana mucosa bronquial. En las bronquitis crónicas de lar­
ga duración, con espectoracion abundante y purulenta, 
estos remedios han disminuido siempre la espectoracion y 
mitigado la tos pertinaz de un modo notable.

Cuando se examina cuidadosamente la acción local del 
ácido fónico y do la creosota en las inflamaciones ester­
nas, ulceraciones, etc,, se aprecian fácilmente los bené­
ficos resultados obtenidos por su aplicación en la forma 
de pulverización de la membrana mucosa de los bron­
quios. Es de notar que el ácido fénico evita la descom­
posición, y en ningún lugar se nota mejor esta acción 
que en los casos de bronquitis con espectoracion de olor 
fétido, pues éste desaparece á las pocas aplicaciones com­
pletamente. Opina Imlay que en estos casos es más esti­
mable la acción del ácido fénico que la de la creosota, 
aunque sea debido su efecto á la acción astringente sobre 
la membrana mucosa, y bajo este punto de vista aventaja 
la creosota al ácido fónico, pues disminuyo frecuentemen­
te la espectoracion en una mitad al cabo de tres ó cuatro 
dias. Las propiedades sedantes de estos cuerpos son muy 
inferiores á las que antes hemos citado, pues que usados 
en casos do tos constante con espectoracion mucosa, no ha 
podido obtener efectos notablemente beneficiosos.

Respecto al modo do aplicación, prefiere el inhalador do 
Siéglp, por creerle dotado de condiciones especíales para la 
aplicación local de los medicamentos á los bronquios.
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Nuestros lectores recordarán que este aparato consiste en 
un recipiente lleno de agua, provisto de dos tubos que se 
tocan por su estremidad capilar formando ángulo recto, y 
de los que el uno comunica con el recipiente del agua y el 
otro se introduce en una copa que contiene la disolución 
de ácido fénico ó del liquido que se quiera emplear. La 
corriente de vapor que después de calentada el agua se 
produce, arrastra por atracción capilar la disolución medi­
camentosa del segundo tubo y produce de este modo una 
finísima pulverización capaz de penetrar en las menores 
ramificaciones bronquiales, llevando una temperatura muy 
templada y agradable.

Las disoluciones empleadas por el autor han sido de 1 
decigramo de creosota en 30 gramos de agua, aumentando 
gradualmente hasta el doble y ayudando la disolución con 
cantidad suficiente de alcohol. Aconseja al enfermo hacer 
inspiraciones profundas para introducir bien en los pulmo­
nes el polvo medicamentoso. A las dos ó tres aplicaciones 
no provoca el procedimiento tos á los enfermos, antes es 
muy agradable el hacer uso de él. Si el bcuefició obtenido 
se debe ó no á la absorción por la membrana mucosa, no 
puede decirse, pero en vista de no observarse cambios de 
color en la orina ni ningún otro síntoma constitucional, 
aunque se haga uso durante semanas enteras del medica­
mento, Imluy se inclina a creer que su eficacia se debe por 
completo á la aplicación local.

—El Dr. Tibbets, en un interesante trabajo que ha vis­
to la luz en The Lancet, establece los principios generales 
de la electro-terapia ó indica que la influencia de la fara- 
dizacion, cuando no produce contracción muscular, es es­
timulante; pero cuando produce la contracción redobla el 
ejercicio gimnástico, imitando la acción muscular natural 
de ua modo tal como no puede obtenerse por otro agente 
que por la electricidad. La corriente voltáica interrumpida 
se asemeja á la faradizacion por su acción sobra el múscu­
lo, auu cuando en éste hay complicación de efectos quí­
micos sobre los tejidos animales, y de influencias especia­
les sobre el sistema nervioso cerebral. La corriente voltaica 
constante difiere completamente de las citadas. Su paso á 
través de las partes del cuerpo á que vá dirigida, será tan 
continua como la corriente de la batería á los conductores; 
y sostiene que, si no se aplica de este modo, no es una 
corriente constante, y serán imperfectas sus aplicacioues 
terapéuticas. Añade que los efectos de la corriente, aplica­
da de este modo, son sobre todo sedantes y absorbentes; 
que posee una eficacia superior, á veces, á cualquiera otro 
remedio calmante; que en la aplicación contra las neural­
gias deberán los reóforos aplicarse de manera que inclu­
yan eu el circuito el nervio afecto; que la intensidad de la 
corriente no deba ser tsl que llegue á producir molestia: 
y que los conductores no sólo deberán permanecer inmó­
viles, sino que se prestará mucha atención, para que des­
pués de aplicados aumente palatina y gradualmente la 
Corriente sin producir sacudidas, y de la misma manera se 
deberá ir disminuyendo antes de cesar la aplicación. La 
duración de esta será de 5 á 10 minutos una ó dos veces 
al día.

Refiere un caso muy interesante de una enferma que 
había sufrido por espacio de dos años ataques de dolor 
neurálgico, que se presentaban de 6 á 20 veces diarias. El 
primer día la galvanizó 20 veces, obteniendo una rápida 
mejoría, de tal modo, que al mes del tratamiento sólo ha­
bía uno ó dos ataques por semaua, y á los tres meses la 
enferma se encontraba perfectamente curada.

Cree el Dr. Tibbets que en los casos graves y rebeldes 
eólo puede obtenerse el efecto sedante de la corriente, 
aplicándola tantas veces como se presente el paroxismo del 
dolor. Refiere también observaciones del uso de la electrí- 
<3i(lad en el reumatismo muscular y cu la gota reumática 
(suponemos que por esta entenderá la franca de accesos 
agudos). En la parálisis de origen cerebral no produjo ali­
vio alguno la galvanización del cerebro, y observa que en 
estos casos no debe emplearse la faradizacion periférica 
basta tres ó cuatro meses después del ataque, y auu en­

tonces con corrientes que apenas logren poner en comple­
ta contracción los músculos;'cuando estos se encuentren 
(lúcidos y mal nutriJos, deberá alternar la corriente vol­
táica con la faradizacion. haciendo las aplicaciones diarias 
ó en dias alternos y de 5 á 15 minutos de duración. En la 
parálisis espinal se dice que es mucho mayor el efecto pro­
ducido por la electrización directa del cordon afecto que el 
que se produce en la masa cerebral; y en los casos on que 
no se lograba la curación siempre, cuando menos se obte­
nía algún alivio.

—El Medical Record refiere un caso bastante intere­
sante de envenenamiento por el plomo, que creemos cou- 
venieute reproducir. Tratábase de un empleado en una 
fábrica de productos químicos, que tenia 32 años, y cuya 
prtucipal ocupación consistía en empaquetar litargirio: 
desde que se dedicó á ella comenzó á padecer una astric­
ción pertinaz y vómitos frecuentes; tenia el abdómeu 
constantemente dolorido, y le parecía algunas veces que 
se retorcían sus intestinos; esperimentaba también un do­
lor en la región lumbar, sobre todo cuando so inclinaba. 
Examinando la boca, se notaba una línea azulada en la 
unión de los dientes con las encías; estaba completamente 
anémico y las conjuntivas pálidas, aunque sin tinte algu­
no amarillento. Todo indicaba evidentemente una intoxi­
cación del organismo por el plomo. Entre estos síntomas 
era el principal la anemia, que estaba producida por la 
acción destructora del plomo sobre los corpúsculos de la 
sangre; la línea azulada de las encías se produce probable­
mente por la acción del hidrógeno sulfurado, que resulta 
de la descomposición de los elementos nutritivos con el 
plomo, formando un sulfuro de plomo. Esta línea azulada 
es un signo precioso para el diagnóstico. Otro signo no 
menos característico es la parálisis que resulta del depósi­
to de plomo en los tejidos, parálisis que ataca por punto 
general, primeramente, los músculos estensores del ante­
brazo. En algunos casos, como sucede en el que nos ocu­
pa, no hay parálisis, sino simplemente dolor muscular.

El envenenamiento por el plomo determina también á 
veces diferentes perturbaciones en las funciones cerebrales 
y en el sistema nervioso. Eutre estos últimos merecen ci­
tarse las neuralgias locales ó generales, y diferentes afoe- 
ciones espasmódicas.

Introducido el plomo eu el organismo, obra primera­
mente sobre el tubo intestinal, cuyas secreciones dificulta; 
pero una vez absorbido y depositado en los tejidos por la 
sangre, ocasiona espasmos dolorosos ó parálisis, según el 
grado de la acción ó según que esta so dirija á los nervios 
motores ó á los sensitivos. No es menos notable qae la 
anemia la acción del plomo sobre los órganos escretores, 
uno de cuyos efectos principales es la albuminuria.

Lo primero que debe hacerse en semejantes casos, es 
eliminar el plomo que se encuentra en el intestino, luego 
el que ha penetrado en los tejidos, y por último, combatir 
las manifestaciones especiales de la enfermedad.

Para limpiar el tubo iutestinal, se administrará el sul­
fato de maguesia con el ácido sulfúrico muy diluido, lo 
cual convertirá al plomo en una sal insoluble, al mismo 
tiempo que servirá como purgante. Para eliminar el plo­
mo de los tejidos, se administrará el ioduro de potasio á 

I altas dósis para formar un ioduro de plomo, que se elimi­
nará por la piel y por los riñones. En cuanto á los acciden­
tes particulares, para los cólicos violentos deben em­
plearse las preparaciones anodinas ó anestésicas, entre 
las cuales aconseja el autor uuas píldoras preparadas con 
el estracto de coloquíntida, estrado de ópio y de bellado­
na, repitiéndolas hasta que calmea el dolor y desembara­
cen el intestino. La parálisis se combatirá por la adminis­
tración de la estrignina al interior, y con la aplicación lo­
cal de las corrientes eléctricas. La anemia so combatirá 
con el ioduro de potasio y las sales de hierro.

C.
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SECCION PRÁCTICA.
OBSERMONSS SOBRE UNA ENDEMIA.

Si ya on otras ocasiones no hubiese dado claras pruebas 
de inutilidad para escribir en las mismas columnas que 
hoy brindan por tercera vez generosa hospitalidad á un 
nuevo engendro de mi roma inteligencia, quedarían admi­
rados mis lectores al no ver en este escrito más que la 
osadía del que lo firma. Sensible me es cargar con el sam­
benito de osado, pero es tal el horror que me inspira la 
vagancia y tan amante soy de la actividad, que aquel hor­
ror y este cariño me han llevado hasta distraer mis ócios 
y ocupar el tiempo robando un valioso espacio en las co­
lumnas, llenas de interés por lo común, de El Siglo Mé­
d i c o . y  dicho esto, que agradeceria á mis lectores tuvie­
sen en cuenta, voy á entrar en otra série de detalles de es­
casa importancia con relación al título con que encabezo 
estas líneas, pero que esplican la fuerte impresión que en 
mi ánimo hizo la vista de los enfermos de que después daré 
noticia. Reflérense á las impresiones por mí esperimentadas 
al efectuar el primer cambio de partido en mi corta carre­
ra médica. Terminada esta en Julio del 71, empecé desde 
luego á visitar enfermos, con el entusiasmo propio de la 
juventud, en Gómara, villa de esta previocia que dá el 
nombre al campo que la rodea, y en el que están situadas 
una veintena de pequeñas aldeas en un terreno llano, seco, 
desprovisto de montes y ríos y consagrado casi por com­
pleto á la siembra de cereales. Ocho de aquellas he tenido 
á mi cargo por espacio de cinco años y medio (bastante 
tiempo para apagar el ardor, aunque no el entusiasmo de 
los primeros dias), y en todo este tiempo y con una clien­
tela de 500 vecinos apenas si he observado una docena de 
enfermedades crónicas, de esas que ponen á prueba la sa­
gacidad del médico, con cuya paciencia y tino suelen 
concluir. A escepcion de algunos casos de pelagra, que he 
conocido y tratado con bastante éxito, siempre que los en­
fermos tenían recursos para poner en práctica el tratamien­
to aconsejado y hecho popular por el Sr. Calmarra, y al­
gunas otras inflamaciones crónicas del aparato respira­
torio y órganos digestivos, no ha habido en mi clientela 
más que enfermos agudos, ya de enfermedades esporá­
dicas, ya epidémicas. Y este es el primer contraste que 
he notado entre aquel mi primer partido y el en que 
me encuentro. En cinco años y medio he observado en el 
campo de Gómara dos epidemias de fiebre tifoidea, dos de 
viruela, una benigna y otra hemorrágica, una de saram­
pión y otra de escarlata y gripe, todas las que han ocasio­
nado algunas víctimas, como podrá verse en los registros 
civiles respectivos. En el mismo espacio de tiempo sólo 
ha habido en esta villa una de sarampión que en el espacio 
de mes y medio arrebató una veintena de jóvenes enfer­
mos, desapareciendo como por encanto á pesar de las malas 
condiciones de esta misma villa. Continuando mi narración 
diré que cansado por fin de calzar espuelas y montar á ca- 
liallo me trasladé á esta villa en primeros de Marzo próxi­
mo pasado, sucediéndome lo que sucede siempre cuando 
un médico va por primera vez á un partido, que se vé 
obligado á visitar centenares de enfermos, que el que se 
marchó más torpe ó descuidado no pudo curar. Asi me su­
cedió con efecto, llegando á casa el primer dia de visita fa­
tigado física y moralmente, haciendo sin embargo reflexio­
nes sobre lo que había visto y observado. En efecto, en cin­
co años y medio apenas habia visto un enfermo crónico, y 
en dos horas escasas acababa de ver una veintena lo me­
nos. iPero qué enfermos! Idiotas, dementes, escrofulosos, 
un hospital en fin de incurables. Mire V., me decian en 
muchas de las casas donde entraba, mi fulano, mi fulana 
padece un mal nervioso hace uno, dos, cuatro años, que no 
ha habido remedio para él. No dejaba do estrañarme la ob­
servación y el título con que estas pobres gentes bautizaban 
un padecimiento que abultado un poco en mi imaginación

me parecía haber atacado á todo el vecindario, y desde lue­
go me propuse hacerlo objeto de mis ulteriores trabajos y
observaciones. Antes do consignar las historias abreviadas
de algunos de estos enfermos, voy á decir algo sobre las 
condiciones topográficas de esta villa y costumbres de sus 
habitantes, pues de su enumeración quizás pueda sacarse 
alguna utilidad en relación al menos con la etiología del 
padecimiento en cuestión. Está situada esta villa en la fal­
da occidental del Moncayo, en un terreno bajo yen un án­
gulo formado por dos estribaciones de dicha tierra que la 
rodean por E., S. y casi O., estando espuesta únicamente á 
los vientos del N. y N-0. La parto baja, ó sea el llano de­
dicado al cultivo de cereales, es bastante húmedo, pues aun 
cuando no hay ningún rio medianamente caudaloso, hay 
abundancia de fuentes en todas direcciones, y las tierras 
están en su mayor parte cubiertas de encinas y robles, don­
de sostienen bastante ganado lanar y cabrio.

Es su vecindario de cuatrocientos veinte vecinos, entre 
labradores, pastores y jornaleros (estos últimos están siem­
pre fuera, van á Andalucía á los molinos de aceite, á Ara­
gón, Navarra y Castilla á trabajar en el oficio de esquila­
dores y cardadores), sus casas están de tal modo apiñadas 
que apenas si llegará á un kilómetro el perímetro de la 
población, constituyendo habitaciones reducidas, sucias, 
corriendo parejas con sus calles, paseadas constantemente 
por gran número de animales del ganado de cerda, de lana 
y cabrío. Las aguas son procedentes de la sierra, y la ali­
mentación es esencialmente vegetal y sobre todo farinácea, 
mal pan de común, visaltos y la vulgar patata. No es es- 
traño, pues, que un conjunto de causas como las que acabo 
de esponer ejerzan á la larga su perniciosa influencia sobre 
estas pobres gentes, que se cuidan mucho ménos de su salud 
y bienestar que de sus intereses, y que lleguen á producir 
en sus organismos esas enfermedades que llevan el sello 
de la miseria y depauperación. No me ocuparé para nada 
de los casos de cretinismo, bócio, escrófulas, reumatis­
mos, etc., que ya he tenido ocasión de observar, y voy á 
limitarme á lo ya consignado, es decir, á los padecimien­
tos que mis clientes bautizan con el nombre de mal ner­
vioso. Revisando los libros del registro civil, sección de 
defunciones, desde su fundación, entre un número de tres­
cientos cincuenta fallecidos, hay diez que lo han sido por 
afección nerviosa y otros tantos de parálisis, convulsio­
nes, etc., que pudieran también admitirse como in­
cluidos en la misma clase. Ahora bien, estas enfermeda­
des, ¿ 0 0  han consistido más que en una perturbación del 
sistema nervioso, protopática, digámoslo as(? ¿Han sido so­
lamente sintomáticas? ¿Tienen entre si alguna relación? 
Antes de intentar resolver estas preguntas que yo me he 
formulado, quiero consignar algunas historias abreviadas 
de esta clase do enfermos que en la actualidad visito.

1. ® María Calonge, soltera, de 34 años, hija de padres 
no muy sanos (su madre padeció el mal nervioso) y con 
dos hermanos idiotas. So crió robusta, menstruó con regu­
laridad, dedicándose á trabajos del campo, hasta hace cinco 
años que contrajo una larga enfermedad, al parecer una 
fiebre lenta nerviosa. En la convalecencia fué atacada del 
mal nervioso consistente en convulsiones, dolores erráti­
cos en las estremidades superiores, debilidad de estas mis­
mas, y trastornos intelectuales y afectivos á dias, en cuyo 
estado continúa. Hoy lo que más la molesta son los dolo­
res de las estremidades. lían sido inútiles todos los medios 
de tratamiento empleados, qué no han sido pocos.

2. ® Manuela N., sexagenaria: hace más de treinta años, 
empezó á padecer accesos histéricos, dolores erráticos, con­
vulsiones, etc. Hace cinco se halla postrada encama, aque­
jando en la actualidad dolores en las estremidades, calor y 
frió alternativamente, inapetencia, sensación de fuego en 
la mucosa de la boca, cubriéndose la lengua á dias de uon 
costra de sangro desecada, presentando por fin otros sínto­
mas producidos por su larga estancia en la cama. La han 
visitado muchos médicos, todos los tratamientos han sido 
inútiles.

3. ® María Gil, hija de la anterior, de 36 anos y con
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varioá hijos. Ua gozado de buena salud hasta hace un ano 
que tuvo su sesto hijo. Durante su embarazo ya notó casi 
desde el primer mes algunas molestias, que se redujeron a 
uua sensación de plenitud, inapetencia, cansancio ^ dolor 
de cabeza. Después de un buen parto, la lactancia de su 
hijo y una diarrea de algunos meses llegaron a debilitar a 
considerablemente, presentándose al fln en Diciembre ul­
timo la enfermedad que hoy aqueja, y que consiste en acce­
sos histcriformes con pérdida del conocimiento, convulsio­
nes, alternando estas con dolores en las estremidades y al­
teraciones en las facultades intelectuales y afectivas. Esta 
enferma se ha aliviado notablemente con una buena ali­
mentación, leches y estracto tcbáico.

/i.-» Andrea Calvo, de 17 años, hace dos que le cogio en 
el campo una tronada, perdiendo la facultad visual, que 
recobró á los ocho dias. Desde entonces padece frecuentes 
cefalálgias, dolores en las estremidades, convulsiones. Lstc 
estado ha impedido el desarrollo propio de su edad: no hay 
ningún síntoma de clorosis, ni lesión apreciable en nin­
gún órgano, como sucede en las otras enfermas.

Basta la sucinta esposicion de estos cuatro casos, para 
comprender á primera vista la relación que e os
existe. Las manifestaciones sintomáticas spn casi_ iguales 
en todos, constituyendo enfermedades crónicas de invasión 
oscura, de curso lento é irrcgular,_apireticas, acompaiiadas
de trastornos en los sistemas nervioso y muscular, rebeldes 
á todo tratamiento, sin lesión orgánica apreciable , etc. 
Ahora bien, ¿en qué casilla del cuadro nosológieo deberá 
incluirse este padecimiento? Guiado por ciertas analogías, 
la hubiera asimilado al histerismo en sus vanadas formas,
Y sin embargo la frecuencia relativa de aquel, el ir acom­
pañado de intensos dolores, principalmente en las estre­
midades inferiores, el ir seguido de perturbaciones menta­
les. la falta de una completa intermisión, como suele suce­
der en el hUterismo. su rebeldía á todo tratamiento, etc., 
son caractéros que establecen una diferencia demasiado 
marcada entre ambos padecimientos. _

Inútil me parece quererlo asimilar á los demas pade­
cimientos de Indole nerviosa, ya de esos cuya razón ana­
tómica es todavía problemática, como la epilepsia, ya 
los que son dependientes de lesiones orgánicas do los
centros nerviosos (inflamaciones, tumores, etc.). i\o hay
quo ir á buscar tampoco en ninguna viscera import.ante_ el 
por qué del padecimiento, porque todas las mvestigacio- 
L s practicadas al objeto han sido estenios. ¿Sema debidas 
estas^manifestacioues morbosas á alteraciones cuantitativas 
ó cualitativas del liquido sanguíneo? Tal vez. pero sólo 
de este modo puede contestarse á la anterior pregunta que 
no soy yo el llamado á resolver. Lo que si puedo asegurai 
es que ninguno de los estados morbosos del liquido san­
guíneo por mí conocidos y originados por un vicio general, 
como el escrofuloso. sifilíLico, reumático, etc., me espli- 
cau satisfactoriamente la existencia do los cuadros clíni
eos que anteceden. Tampoco hay que pensar en la exis­
tencia de cloro-anemias, estados uremicos, etc., porque 
no dan lugar á las manifestaciones espuestas y faltan as 
que les son más características. Sólo enconti amos analo
gia, Y al parecer estrecha, entre estos padecimientos y io 
(me los autores describen con el nombre de ergotismo con­
vulsivo. Ignoro siesta enfermedad es propia de estos países,
Y sin embargo, si se atiende á las condiciones topográficas 
de este pueblo, á su humedad, al gran cultivo que se hace 
del centeno y á su empleo cu la alimentación, si por otr.̂  
parte no se echan en olvidólas demás causas deprimente, 
á que estas gentes se hallau sometidas, no croo ii de. 
acertado al sospechar que el centeno, ó mejor los _Wo 
parásitos en él desarrollados, auxiliados de las condiciones 
de localidad y género de vida, sean la causa del mal ner­
vioso en cuestión. Me consta además, por habérselo oído 
á algunos labradores, que no deja do ser común en esta 
localidad el cornezuelo de ceuteno, especialmente en anos 
lluviosos y de nieblas. Conste, sin embargo, que no nago 
más que adelantar una sospecha, emitir una opinión que 
estoy dispuesto á enmendar ó corregir si hechos u obser­

vaciones ulteriores me llegaren á demostrar la falsedad de 
mis juicios, obligándome desde ahora á hacer pública con­
fesión de mis yerros, así como ahora hago públicos mis 
temores. De todos modos, y aun cuando así resultase, creo 
no haber perdido completamente el tiempo distrayendo la 
atención de mis lectores, demasiado benévolos, si suplien­
do con su buen juicio la insuficiencia do mis conocimientos 
y dotes literarias, saben apreciar en su verdadero valor 
las observaciones consignadas en esto escrito, mal distri­
buidas, expuestas sin método, pero cuya veracidad les ga­
rantizo.

Ldo. Santos Gonzalo Lope.

Olvega (Soria) 4 do Mayo de 1877.

HIDROLOGÍA MÉDICA.
Asnas y baños de Orinaiztegui en «ul-

púzcoa.

Este raoderuo catablecimicuto, poco conocido, sin duda, 
del cuerpo médico y de la humanidad doliente, os digno 
de ocupar uu importante lugar entre los destinados a pro­
porcionar el inestimable beneficio de la salud á muchos 
desgraciados que la han perdido, por reunir las condicio­
nes necesarias á tan levantado fin. . ^

Situado en una do las provincias más pintorescas y fres­
cas, y en un tranquilo y ameno valle, á cinco kilómetros 
de Beasain, próximo á San Sebastian, CíDutiene aguas quo 
si se atiende á los principios que las miueralizan, tienen 
virtudes terapéuticas de especial carácter y de iumensa 
utilidad en varios padecimientos crónicos á quo no alcan­
zan los medios farmacológicos más raciooalmcnte indi­
cados. .

Del análisis cualitativo y cuantitativo practicado^por el 
acreditado químico D. Manuel Saenz Diez en 1872, pu­
blicado ó impreso en San Sebastian el año próximo pasa­
do, estas aguas, á las que denomina sulfurosas-frias-ferro- 
manganíferas-nitrogenadas, contienen laŝ  bases potasa, 
sosa, cal, magnesia, alúmina, litina, amoniaco, óxido fer­
roso, Ídem férrico, idem manganoso, ídem de cerio; los 
ácidos y cuerpos halógenos, sulfúrico, sulfuroso, hipo-sul­
furoso, fosfórico, carbónico, sulhídrico, silícico, nítrico, 
y el cloro; los gases carbónico, nitrógeno, oxígeno y sul­
hídrico, materia orgánica y azufre. _ _

De la combinación de estos cuerpos según el análisis 
hecho por el citado Sr. Saenz, resulta,  ̂ que estas aguas 
contienen sulfato potásico, sulfato calcico, fosfato aluml- 
nico, silicato sódico, silicato alumínico, carbonato sódico, 
carbonato cálcico, carbonato magnésico, carbonato ferroso, 
carbonato manganoso, carbonato amónico, nitrato amóni­
co, sulfato magnésico, sulfato sódico, cloruro magnésico, 
cloruro cálcico, cloruro sódico, y además silice libro, ma­
teria orgánica y azufre. ,

La presencia del manganeso en estas aguas, las da un 
carácter y genio especial poco común, y unido al hierro 
su virtud y acción reconstituyente ha de ser eficaz, como 
se deduce á priori, y como lo declara por haberlas espe- 
rimentado el Sr. D. Miguel Alvlsú, director interino que 
fué, en un informe que acompaña á la citada análisis*,̂  el 
mismo, en vista do sus observaciones clínicas y del análi­
sis reasúmelas principales iudicacionos qu(> pueden lic­
uarse con las aguas de Ormáiztegui, en los siguientes tér--
minos:

1.® Son útiles en todos los casos en quo se trata de 
ejercer una acción tónica recoastituyento en el organismo, 
cuando existe en su seno una falta de energía vital innata 
ó adquirida, sobre lodo cuando hay concomitancia con la 
depauperación de los principios que constituyen la homa-

Son eficaces contra la diátesis escrofulosa bajo to­
das las formas de su manifestación, así como en el imra- 
tismo con infartos glandulares ó sm ellos.

l i
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3. E'3 posible coQ el use de estas aguas la deteacioa y
coajurasiun de la diátesis tuberculosa aates delcrecimiea- 
to y reblaadeciaaieato de este morboso proiueto aecídea- 
tal, evitaudo su peligrosa evolución.

Ejercen una acción especial sobre la diátesis Uor-
petica y todas sus manifestaciones, sobre todo en el estado 
crónico.

5. Se combaten ventajosamente las caquexias de ori­
gen palúdico, lierpético, verminoso, cloro-anómíco, sifilí­
tico, puliendo revelarse el virus sifilítico cuando existe 
clandestinamente en la economía.
_ 6.® Son útiles en ciertas afecciones de los órganos ce­

nitales, como la leucorrea y menorrágia pasivas, metritis 
crónica, gonorrea, pérdidas seminales involuntarias é im­
potencia.

7.® Se hallan también indicadas en las heridas cróni­
cas, úlceras sórdidas y callosas, como son en general las 
varicosas.

Según informes de personas fidedignas y que han estado 
en el establecimiento do Ormáiztegui, la alimentación que 
en él se dá es de lo más superior, siendo tratados los con» 
cúrrenles con esqnisito celo y amabilidad por los propieta­
rios; asegurando un profesor de medicina residente hace 
machos años en San Ssbastian, que el establecimiento de 
que tratamos ocupa el número 2 en la escala de la fama 
y Rédito que la opinión general concede a los mismos.

De manera que bien puede asegurarse que quince dias 
de uso de las aguas de Ormáiztegui, seguidos de treinta ó 
cuarenta baños de mar.en San Sebastian, son capaces do 
reparar y reconstituir la naturaleza más débil v deteriora­
da, haciendo además desaparecer en machos casos las cau­
sas de semejante depauperación y angustioso estado.

INombrado director de estos baños en Enero del año ac­
tual, no he podido asistir ninguna temporada, por lo que 
cuanto llevo expuesto es de referencia por informes y da­
tos que he procurado adquirir; mas en la próxima tempo­
rada procuraré recoger hechos clínicos, y veremos si se 
confirman las anteriores noticias, lo cual tendré el honor 
de poner en conocimiento do los lectores de En S iglo me­
dico.

Gregorio Guedea.Zaragoza y Abril de 1877.

PRENSA MÉDICA.
PRENSA EXTRANJERA.

lia escarlatina puerperal.

 ̂amos á dar ú conocer á nuestros lectores dos casos de 
escarlatina puerperal observados por el Sr. Colsou, inter­
no de los hospitales de París, y después el informo que 
con este motivo leyó el Sr. Guffer en la Sociedad clínica.

La primera enferma tenia 22 anos de edal, era primípa­
ra, y antes del parto estaba anasárquica y presentaba al­
búmina en sus orinas. A los dos ‘dias del parto—12 de Oc­
tubre del 76,—que se terminó con el fórceps, fuó acometida 
do violentos escalofríos, de dolores abdominales, de vómi­
tos y de un flegmon del ligamento ancho del lado derecho 
quê  se trató por los vejigatorios.

Esta afección siguió su curso sin complicación alguna, 
mas el 9 de Enero, a\ despertar, notó que estaba cubierta 
de una erupción morbiliosa.

Al ingresar el 11 en la clínica médica, se observó un 
ligero catarro óculo-nasal, una rubicundez faríngea, aná- 

sarampión, algo de tos, estertores sibilitantes 
en el pecho, y al propio tiempo una erupción que princi­
pió por la cara y que tema caracteres variables en los dife­
rentes puntos del cuerpo.

Ett la cara y en el tronco revestía el tipo escarlatinoso, 
es decir, que estaba caracterizada por anchas placas erite- 
matosas, de color rojo intenso con puntos más oscuros; en

la raiz de los miembros era morbiliosa, constituida por pla­
cas ligeramente salientes, apreciables al tacto v dejando 
entre si intervalos de piel sana. *

El vientre está abombado y doloroso; en la fosa iliaca 
derecha se aprecia una pastosidad que llega hasta el om­
bligo. La temperatura en la axila es de 39",4 
_ Los dias siguientes disminuye la fiebre, palidece la erup­

ción en unos puntos y se presenta en otros, invade toda la 
superfipie de los muslos. Sigue una marcha descendente; 
morbiliosa cuando aparece, escarlatinosa después.
_ El 15 do Euero es acometida la enferma de escalofríos 

yolentos, la temperatura suba de nuevo á 39®,6, se distien­
de, pone doloroso el vientre, hay náuseas.

El 25 principia la descamación que persiste hasta el 12 
de bebrero bajo la forma de escamas de un milímetro de anchas.

La segunda enferma tenia 24 años de edad, v entró en 
la Casa de Maternidad el 13 de Enero con las piernas hin­
chadas y albúmina en la orina; parió el mismo día, y á lu 
maiiana siguiente fuó presa de cólicos y de abundante diar­
rea, y el 15, al despertar, se halló cubierta de una erup­
ción que se estendia á todo el cuerpo. Al pasar á las salas 
de medicina no tenia rubicundez faríngea, ni catarro ócu­
lo-nasal, ni tos. Estaba cubierta de una erupción eritomato- 
sa, de un rojo intenso, casi de heces de vino. La fiebre era 
muy alta; el pulso, 125; la temperatura, 4Q“,2.

El 18 había desaparecido en parte en la cara la erupción, 
quedando estacionaria en el tronco, y siendo más intensa 
en los miembros. El ópio moderó la diarrea; pero se que­
jaba la enferma de dolores de vientre, y vomitaba los ali­
mentos que tomaba.

El 19 invadió la erupción la garganta. El 27 murió 4 
causa de una peritonitis sobre-aguda.

¿Se trataba en estos casos do verdadera escarlatina so­
brevenida á consecuencia del parto ó de una enfermedad 
infecciosa, análoga á la fiebre puerperal con la apariencia 
de la escarlatina?

So diferenciaban, dice Colson, de la escarlatina normal 
los hechos citados por algunos signos, tales como la poca 
intensidad de la angina, la intensidad y la persistencia de 
la erupción más allá de sus límites naturales, y en la enfer­
ma que sucumbió, por uua diarrea incoercible que se com­
plicó con peritonitis en el último período de la enfermedad.

A pesar de estas anomalías, era, sin embargo, posible 
reconocer la verdadera naturaleza de la escarlatina en los 
caracteres y curso de la erupción, en la descamaeion, y 
por ultimo, en la falta de toda otra afección puerperal con­
comitante. Además, estas dos afecciones reconocían por 
causa primera el contagio.

Se trataba, pues, de escarlatina verdadera modificada y 
agravada por el estado puerperal.

Dos opiniones principales hay en la ciencia respecto á la 
naturaleza de la escarlatina puerperal. La una defendida 
por la_Sociedad de Obstetricia de Lóndres, que hace des­
empeñar á la escarlatina un gran papel en la patogenia de 
la fiebre puerperal, que consideran, en una palabra, como 
enfermedad idéntica á esta. La otra, por el contrario, sos­
tenida recientemente por Olshausen en una Memoria, tien­
de á separar por completo la escarlatina sobrevenida en 
tales condiciones de la misma fiebre puerperal, y á ella sin 
duda alguna se refieren los dos casos que hemos citado v 
en los que se trataba de verdadera escarlatina.

Existencia del zinc en el cuerpo de los ani­
males y en los vegetales*

Los Sres. LecharUcr y líallamy han leído en la Acade­
mia de Ciencias de París una comunicación, para probar 
a existencia del zinc en el cuerpo de los animales y en 

los vegetales, y citado en comprobación de su aserto los 
siguientes casos:
• ^  pasado auo, sometieron al análi­

sis el hígado de un hombre, que murió á los 35 años
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de edad á causa de una fiebre tifoidea. Pesaba aquel ór­
gano 1.780 gramos. Después de cortado en varios pedazos, 
se le desecó en una cápsula de porcelana, y mojado luego 
en 150 gramos de ácido sulfúrico puro, se calentó hasta la 
carbonización, obteniéndose de este modo 205 gramos de 
un carbón brillante, que no cedía al agua el menor vesti­
gio de materias orgánicas. Se pulverizó en un almirez de 
porcelana, y se le hirvió con agua destilada y ácido nítrico 
puro. Evaporados los líquidos que sirvieron para las locio- 
aes, se peroxidó el hierro por medio del cloro gaseoso, y 
se precipitó el licor por un esceso de amoniaco puro. Del 
líquido filtrado se evaporó el amoniaco por el calor; y des­
pués do haberle acidulado por el ácido nítrico, se hizo pjí- 
lar una corriente de hidrógeno sulfurado, que formó un 
precipitado blanco con las apariencias del sulfuro de zinc. 
Recojióse este precipitado y se disolvió en el ácido nítri­
co. En la solución, convenicntement© evaporada, se obtu­
vieron, ora por el amoniaco, ora por la potasa, precipita­
dos blancos, solubles en un esceso de reactivo. El nitrato, 
calcinado en una capsulita de porcelana, dejó un residuo, 
blanco en frió, amarillo-limon si se calentaba. El óxido 
obtenido de este modo daba con el nitrato de cobalto el 
color del verde de Rinmann. El peso del óxido de zinc re­
cogido en este análisis, se elevó á 2 centigramos.

2. ® El 28 de Julio sometieron á la misma sériô  de 
operaciones el hígado de un cordonero que murió tísico, 
y el resultado fué idéntico al precedente.

3. ® Por el mismo procedimiento se trataron 913 gra­
mos de tejido muscular de un buey, del que se ostrajeron 
3 centigramos de óxido de zinc.

4. ® En un hígado de una ternera se obtuvo un resulta­
do análogo.

5. ® Diez y ocho huevos de gallina, después de cocidos 
y quitada la cáscara, so carbonizaron en una cápsula de 
porcelana, sin intervención de ningún ácido, dando 39 
gramos de un carbón esponjoso y ligero, del que se estra- 
jeron 2 centigramos de óxido de zinc.

6. ® Alimentándose los animales de vegetales, ocur­
rióse á los Sres. Lechartier y Bellamy proseguir en estos 
los esperimentos. Al efecto, desecaron la materia vegetal 
y la carbonizaron directamente, sin intervención dé nin­
gún ácido. El tratamiento del carbón por el ácido nítrico 
y demás operaciones sucesivas, fueron las mismas que pa­
ra los carbones de origen animal. Sólo que el manganeso 
que constantemente se halla con el hierro y ol zinc, hace 
más penosa y delicada la separación do esto último 
metal.

Se ha descubierto el zinc en los granos de trigo, de 
maiz americano, de cebada, en las judías, etc.

Estos hechos tienen gran importancia bajo el punto de 
vista de las investigaciones toxicológicas, puesto que ya 
no basta, como antes, reconocer la presencia de muy pe­
queñas cantidades de zinc en el hígado o en las materias 
contenidas en el estómago ó en los intestinos de un sugeto 
cualquiera, para asegurar que ha habido envenenamiento

introdujo, asi como la vasija en que se recibió la orina, es­
taban muy limpias. Las granulaciones de que hemos ha­
blado eran bastante resistentes, y era'necesario comprimir­
las para poder someter la preparación ai examen microscó­
pico. Esta observación revelaba lo's filamentos del lepto- 
thrix dispuestos en filas, separados, muy apretados y 
conteniendo en su centro numerosas células epiteliales de 
la vejiga. El botánico Caspary examinó con el autor las 
preparaciones y confirmó el diagnóstico de leptothrix. Con 
el microscopio se veian filamentos largos, pero muy delga­
dos (de 0.0005 mm de anchura), rectos en parte, en parto 
encorvados y sin ninguna ramificación ó división en los 
puntos en que estaban aislados. Los botánicos están en 
desacuerdo sobre este particular; según unos los filamen­
tos del leptothrix serian ramificados, y simples según 
otros: hay quien dice que son articulados, en tanto que 
hay quien niega este hecho. Los filamentos observados so 
coloran en amarillo intenso, y por la tintura de iodo eu 
moreuo oscuro, por el iodo puro y por el ácido sulfúrico.

No había on la orina ningún otro elemento morfológico 
que tuviese afinidad con el que nos ocupa (bacterias, fer­
mentos, etc.,) pero aparecieron á las veinte y cuatro horas.

Las propiedades químicas de la orina eran las mismas 
que las de los dias anteriores. El enfermo murió á las 
cuarenta y ocho horas de la introducción del catéter, pero 
media hora antes de morir se sacaron de la vejiga 300 gra­
mos de orina, que presentaba las mismas vegetaciones. 
Hecha la autopsia se observó en la vejiga el mismo sedi­
mento granuloso, sólo que las granulaciones no eran ya 
friables, como durante la vida, cuando no era reciente la 
orina.

Esta observación es importante en el sentido de que en 
la vejiga de un hombre vivo pudo verificarse una abundan­
te vegetación de organismos vegetales inferiores, sin pro­
ducir alteraciones sensibles.

Dr. Ramón Sereet.

PRESCRIPCIONES Y  EÓRMULAS.

V e g ^ e ta o io n  d e l  l e p t o t l i r ix  e n  la  v e j i g a  d e
l a  e r in a .

El Dr. Kuessner ha observado el leptothrix en la vejiga 
en un caso de la clínica del profesor Naunyn, de Koenigs- 
berg. Se trataba de un enfermo de 48 años de edad que 
padecía una diabetes muy grave, y que murió á consecuen­
cia de un flegmon profundo do la pierna derecha.

Al hacer el cateterismo á causa do la retención de orina, 
se notó que esta, que al principio de la operación era muy 
límpida, se enturbió de pronto á causa de abundantes copos 
granulosas de color oscuro. Las mayores eran dol volumen 
de un grano do trigo. Al poco rato formaron un depósito 
de color gris oscuro. La orina era muy ácida y hasta en­
tonces no había presentado ningún depósito.

Es preciso advertir que jamás se había introducido ca­
téter eu la vejiga de este enfermo, y que la sonda que se

T r a t a in l e n t o  d o  la s  e fé l id e s .

Las manchas que resultan del acúmulo anormal dcl 
pigmento, dependen, al parecer, de ciertas modificaciones 
fisiológicas y patológicas de los órganos genitales: sabido es 
que son muy frecuentes en las mujeres durante la gesta­
ción y en las épocas menstruales; pero se observan á veces 
también en los individuos caquécticos, en los tuberculosos, 
por ejemplo.

Para destruirlas, aconseja el profesor Hebra aplicar du­
rante varios dias consecutivos compresas de lana empapa­
das en la siguiente mezcla:

Jabón blando................................ 60 gramos.
Alcohol..........................................   ̂”

O también
Manteca.........................................  30 gramos.
Precipitado blanco........................ __________
Bismuto....................................... .

Estiéndase esta pomada sobre tela que se aplicará por 
las noches á las manchas ó efélides.

Prescríbese también una solución concentrada de subli­
mado:

Agua destilada...........................  30 gramos.
Sublimado....................................  0,50 —
Alcohol.....................................  c. s.

Las compresas no deben mantenerse aplicadas más de 
cuatro horas.

Ilardy prescribe para lociones, hechas dos veces por día, 
la siguiente solución:
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Agua dostUada.............................. 125 gramos.
Sablimado.....................................  0,25 —
Sulfato de ziiiij............................  2 —
Acetato de plomo........................  2 —
Alcohol............................. ... c. s. para disol­

ver el sublimado.
Lagueau obtiene la desaparición de las efélides haciendo 

fricciones reiteradas con
Protoclornro de mercurio............... 1 gramo.
Clod-cream......................................  1 5  —

Jeannel preconiza la siguiente solución:
liorato de sosa pulverizado. . . 5 gramos,
Ilidrolado de sosa.................... 1

—■ flor de naranjo.,
Alcoholado debenjuí. . . .  1 —

Disuélvase en frió el borato de sosa en los hidrolados.
Si el uso de estas diferentes pomadas y lociones no diese 

resultado alguno, si las duchas alcalinas y sulfurosas no 
lograsen hacer desaparecer las efélides, se podrán disimu­
lar á beneficio de los polvos de arroz ó almidón, mezclados 
con el óxido de sosa, bismuto ó silicato de magnesia. 
Estos preparados son inofensivos en oposición á los que 
contienen plomo, que son muy perjudiciales.

PARTE OFICIAL.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 3 de Mayo de 1877.

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

Continuóse luego la discusión sobre tumores malignos, y
El.Sr. A lonso  usó de la palabra para contestar á las 

indicaciones hechas por el Sr. Rubio en sus últimos dis­
cursos.

Dijo que ya habla confesado el Sr. Rubio que la discu­
sión actual habia tomado un aspecto marcadamente filosó­
fico, y que así debía suceder, puesto que so trata de he­
chos ideales ó do la aplicación de la razón al estudio de la 
materia de la medicina.

Insistió en que la llamada por el Sr. Rubio ley de inclu­
sión es panteística, puesto que aplicándola alas realidades, 
no se puede ménos de concluir que el Creador incluye lo 
creado, y que todo so reduce á una sustancia. Añadió que 
la verdad es que todo en el mundo se halla enlazado y su­
jeto á leyes de depeudencia, razón por la cual tiene cada sér 
su existencia propia.

También calificó do error el aserto de que todo está in­
cluido en el espacio y en el tiempo, puesto que el espacio 
no es más que una abstracción ó el órden de las coexisten­
cias, como dijo Leibnitz; no tiene realidad fuera de la ra­
zón; es aquello que se puede concebir más allá de las es­
trellas, cuyo catálogo se dice que vá pronto á ascender 
á 200,01)0, más allá de las nebulosas y de cuanto puede 
imaginarse. Es verdad que todo cuerpo está en el espacio; 
pero no que todo está incluido en el espacio.

El tiempo es también una abstracción, ó el órden de las 
sucesiones, según Leibnitz, y tampoco puede decirse de él 
otra cosa sino que todo lo que sucede está en el tiempo.

En cuanto al desarrollo del embrión humano, dijo el se­
ñor Alonso que no podía considerárselo como una cadena 
de estados análogos á los diversos seres de la creación.

Probó que el hombre os hombre desdo el principio, no 
una transformación de varias especies, diciendo que el 
óvulo fecundado presenta unto todo la segmentación del 
vitellus, luego la membrana blastodérmica, la mancha 
embrionaria y la linea que representa la médula espinal, 
el desdoblaiaiento de las hojas del blastedermo y toda la

evolución sucesiva, que es bien conocida en la ciencia; y 
que nada de esto puede confundirse con la transformación 
de una bacteria en monada, de una monada en articulado y 
en pez, y de este en un sér humano. Desde las primeras 
semanas ofrece ya el embrión los vestigios de lo que habrá 
de ser en lo sucesivo. La nutrición, la circulación, todas 
las funciones son especiales y dotadas de distinción espe­
cífica; la respiración no se verifica por los supuestos arcos 
branquiales, que sólo son arcos faríngeos ó anillos desti­
nados á la formación de varios huesos de la cara y del cue­
llo; sino por otras branquias, que se hallan en el corion, 
representadas por las vellosidades de esta membrana, y que 
más adelante comunican con la sangre contenida en la pla­
centa materna; de manera que semejante función es tam­
bién muy distinta en su forma de la respiración de los 
peces.

Pasando ya á la clasificación del Sr. Rubio, sostuvo que 
la palabra tumor era sencilla, clara y preferible á la de 
patohistos; porque, en efecto, no puedo decirse que sean 
propiamente enfermedades ciertos tumores, como un equi­
mosis ligero, una verruga, un pequeño quiste. Añadió que 
la voz cáucer es digna de respeto por su antigüedad, y 
porque convencionalmentc se refiere á ella un grupo de tu­
mores, de los que se forma asi idea más adecuada, que si se 
adoptara la palabra zanatohisto ó enfermedad mortal, que 
comprendería otros muchos casos, como la tisis, la gan-
greoa, etc. No es más clara, dijo, ni más espresiva esta
última palabra, ni habría utilidad alguna en admitirla.

Luego se ocupó en las clasificaciones de historia natural, 
defendiendo las que hoy existen, como fundadas en carac­
teres importantes, que distinguen bien los seres colocados 
en los distintos grados de la escala.

A diferencia de estas clasificaciones, cuyas clases y gé­
neros se fundan en caractéres que no faltan á ninguno de 
los individuos en ellos comprendidos, la de los tumores del 
Sr. Rubio no comprende a todos los individuos bajo el 
nombre de patohistos, puesto que los epihistos, por ejem­
plo, sólo son uua nutrición exagérada y no una enfermedad 
de tejido.

Siguió el Sr. Alonso examinando las clases de cacohis- 
tas y do zanatohistos, nombres que, además de no ser eu­
fónicos, tienen la desventaja de no dar idea de los tumores 
á que corresponden, ni son siempre aplicables á todos los 
casos que debieran comprender.

Y al llegar á este punto suspendió su discurso en razón 
á lo avanzado de la hora, y se levantó la sesión.

El Secretario,
M a t ía s  N ie t o  S e r r a n o .

Sesión literaria del 17 de Mayo de 1877.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual füé aprobada.
Seguidamente se dió cuenta do las comunicaciones y obras 

recibidas.
Continuándose luego la discusión sobre tumores ma­

lignos.
Reanudó el Sr, A lon so  ,su interrumpido discurso, di' 

cicudo que el Sr. Rubio dividía sus clases en ecto y endo- 
kistos, según que los tumores se presentan esterior ó inte­
riormente; circunstancia que no parecía do bastante valor 
por sorvir de base á distinción tan importante, porquo no 
8 0  refiere a dato alguno_esencial, apartándose mucho del 
órden seguido en historia natural y en otras ciencias don­
de se hacen clasificaciones. Las especies, añadió, se fun­
dan en la similitud ó disimilitud de los tejidos en que se 
forman los tumores, lo cual es no ménos irregular que el 
procedimiento seguido en la formación de los géneros.

En cuanto á los tumores de la última clase, iusistió el 
Sr. Alonso en que la división, según la dureza y la blan­
dura, no era más admisible que las anteriores, y afirmó 
que el procedimiento propuesto por el Sr. Rubio para
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«iar la consistencia, mediante una aguja, no era en 
aera alguna preferible al cacto, y que además no podia 
arpara proporcionar signos atendibles*, pues se necesita,
1  formar juicio, contar con las abolladuras que presen­
tios tumores cancerosos. Lo mismo sucede con la ma- 
¿bilidad, que puede existir en ciertos infartos, siendo 
bíío apelar á otros signos para completar el diagnóstico, 
¿wtuvo que no Uabia más criterios que el anatómico y 
cliaico, para hacer la clasificación de los tumores; que 
oel primero se los llamarla fibromas, condromas, osteo- 
is, etc., y con el segundo habia que atender al origen, 
incipio, incremento, curso , complicaciones, termina­
ra, etc., resultando de aquí la división de tumores be- 
pos y malignos, la cual se ha usado siempre y seguirá 
udose en cirugía.
IKscurrió sobre la historia de diversos tumores benig- 
I, como verrugas, adenoides, induraciones de las glán- 
ijs, etc., asegurando que esta clase de tumores, sólo 
escepcion cambian de carácter y se hacen malignos, 
que esto perjudique en manera alguna á la exactitud 
la denominación; porque la malignidad, así como pue- 
preseotarse desde luego en un tejido sano, puede con 

motivo aparecer también en el de un tumor be- 
po.
Pasó luego á otras cuestiones iniciadas por el Sr. Rubio.
¡o que la Edad Media no fué una clasificación, como 
nnó dicho señor, sino una organización social; que 
apoco la reforma fué una clasiñcaciou ni procedió de las 
iputas entre los nominalistas y los realistas, sino que 

su origen al conflicto que siempre ha existido entre 
autoridad y el libre exámen, sin que en esto tenga na* 
Jque ver la influencia de las clasifieaciones.
Trató también de lo que á propósito de la doctrina de 

habia manifestado el Sr. Rubio Sostuvo que las 
?«!ies tienen existencia, como se halla consignado des­
pego en el génesis, y como lo ha confirmado siempre 
iiistoria natural, que las establece, fundándolas en las 
<¡íiotoaes de permanencia, de perpetuidad y de propaga- 

mediante la generación; habló de la fecundidad, que 
es permanente entre especies distintas, por más 

^  que parezcan; afirmó que no puede sostenerse la 
‘¡uformacion de las especies por la consideración de las 

floras y faunas que han poblado la tierra; porque 
íoe se vé en estos casos es cambio en las condiciones 
“aatológicaj, á las que corresponden organismos dife- 

todo lo cual debe atribuirse más bien á nuevas y 
'̂ sivas creaciones.
Por otra parte, dijo que las especies conocidas desde 

miles de años, son hoy las mismas que antes, sin 
*0*6 hayan transformado durante todos los tiempos his- 
•ricos.

^Dadió, que aceptando con el Sr. Rubio el fondo dê  la 
de Darwin, es forzoso aceptar sus consecuencias, 

‘'lüía la que hace del hombre uua transformación de otra 
inferior. Con este motivo hizo algunas observa- 

“‘ties sobre las diferencias primitivas y fundamentales 
íistiaguea al hombre y no permiten considerarle co- 
transformación de otro sér.

Wlo cual terminó su discurso, y habiendo pasado la 
de reglamento, se levantó la sesión.

El Secretario,
Mxtias Nieto Sereano.

rá el perjuicio de no ser incluidos en la nómina sorrospon.
diente. , „ ,

Madrid 1 de Junio de i 877.—El Secretario general, Esle-
ban Sánchez de Ocaña.

AUMENTO DE ACCIONES.

D. Andrés del Busto, profesor de medicina, residente en 
esta córte y sócio del Monte-pío facultativo, solicita aumento
de acciones. , , c. • j  jLo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y a 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle
de Sevilla, num. 14, cuarto principal. , t. . .

Madrid 30 de Mayo de 1877.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de ücaña. (^)

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
arreglo á lo acordado por la Jaula de apoderado.s se 

’*''ieneá'los pensionislasjubilados de este Monte-pío que 
!“®n presentar en esta Secretaria general, calle de Sevilla, 
JtaeroU, cuarto principal, la certificación que determina 

\ i  je i reglomenlo en los quince primeros dias del 
^6nte mes; advirliéndoles que, de no verificarlo, les para-

VARIEDADES.
Desarmonías científicas (I).

No soy higienista en mayor grado que lo es cualquier 
médico que sale de las universidades, y cuento más de una 
docena de años de práctica en la friolera de siete pueblos 
correspondientes á distintas provincias de España; pero 
habiendo leido en un periódico recientemente publicado 
un escrito del Dr. Hebra (Viena), tan competente en lo 
relativo á enfermedades cutáneas, acerca de la acción del 
aqua sobre la piel sana y  enferma , me han llamado la 
atención sus conclusiones, que no se acomodan en todo á 
las nociones más generales de higiene y de terapéutica, 
dándome motivo para las consideraciones que después ex­
pondré.

Según el eminente dermatólogo vienes: 1. , la aplica­
ción do agua sobre la piel no es indiferente, ejerce una 
acción irritante considerable, que puede provocar estados 
morbosos ó modificar los que ya existen; 2.°, no es la 
temperatura del agua, sino sus propiedades macerantes e 
irritantes, quienes constituyen, el principio activo de la 
aplicación; 3.®, cuando se prescriben curaciones con agua, 
baños, etc., es necesario acomodarse á las sensaciones do 
los enfermos por lo que hace á la temperatura; 4. , las lo­
ciones generales del cuerpo y los baños , sea con agua fria 
ó con agua caliente, no son de ninguna utilidad como 
■preservativos de las afecciones de los órganos internos, 
pero producen con frecuencia enfermedades de la piel; 
5.°, en fin, cuando pueden obtenerse buenos efectos de los 
baños en las afecciones cutáneas , hay que hacerlos durar 
un tiempo considerable, una hora ó más, y si el caso lo 
exige, pueden continuarse los templados sin interrupción 
noche y dia.

Al ver yo sentado por autor tan grave que los baños 
producen con frecuencia enfermedades de la píe/, lo 
que parece opuesto al concepto más general do los higie­
nistas y de las gentes acomodadas que con frecuencia los 
usan, me ocurrió una observación que conviene hacer pú­
blica. Durante mi práctica en los pueblos, puedo asegurar 
que habré visto la vigésima parte de enfermedad^ de la 
piel que se observa en Madrid. ¿Cómo es esto? ¿Tendrá, 
en efecto, razón el profesor Hebra, y será verdad que el 
uso frecuente do los baños y abluciones engendra amenudo 
dermatosis? ¿Se habrón equivocado los higienistas hasta el 
extremo de ensalzar los baños y frecuentes lavatorios, com­
prometiendo la salud en vez de defenderla y procurarla.

El hecho es que en los pueblos, aunque muchos de sus 
habitantes no han visto derramarse sobre su piel otra agua 
que la del bautismo y la que accidentalmente les haya 
caido encima cuando llueve, se padece un número infini­
tamente menor de dermatosis que en las grandes pohlacio-

(t) Debemos este escrito ú un comprofesor de la provincia de 
Cueuca,
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nes... Bien me ocurre que tales enfermedades son con fre­
cuencia debidas á causas que en estas abundan más que 
en las aldeas; pero sin embargo , la proporción es tan os- 
cesivamente mayor, por lo que yo he visto , que mqrece 
fijar la atención de los higienistas y de los prácticos.

No he querido dejar ignoradas estas consideraciones, 
por si el punto pudiera recibir algún esclarecimiento; el 
dictamen de un sábio dermatólogo concuerda con lo ob­
servado por uno que no es ni dermatólogo , ni sábio, ha­
llándose en contradicción con el parecer de la generalidad 
de los higienistas. Tampoco de esto tengo yo cosa mayor, 
y les entrego la cuestión para que la diluciden.

El servicio de ¡Sanidad niliitar de Turquía.

El Dr. J. WilUans, cirujano del hospital militar do 
Sienizta, ha publicado en el fíritish msdicai Journal un 
artículo, que por su interés de actualidad reproducimos 
gustosos;

«Ahora que la Turquía atrae tan vivamente la atención 
pública, creo que alguuas advertencias sobre sus servicios 
de Sanidad militar serán útiles y cariosas á mis colegas. 
He pasado tres meses en este servicio y he podido estu­
diar fácilmente el tratamiento de los heridos y los enfer­
mos, sobre todo de estos últimos, porque en mis salas se 
admitieron pocos heridos. Durante mi permanencia en 
Constantinopla atravesó dos ó tres voces el Bósforo y visitó 
el hospital de Sentare, que se encuentra hermosamente si­
tuado en la costa del mar Negro, y en cuyos alrededores 
hay uu cementerio inglés tan hermoso como cualquiera de 
los de Lóndres. Me acompañaba el módico jefe en esta vi­
sita, y notó que se ocupaba mucho do los alimentos, los 
cuales probaba antes de su distribución. Las salas son vas­
tas, largas, pero poco elevadas, bien iluminadas, poro mal 
ventiladas; parece que la ventilación en este país merece 
poca importancia. En los hospitales visitados por mí mo 
han parecido las salas muy limpias y los enfermos muy 
bien tratados. Se someten en Turquía á la farmacopea fran­
cesa y escriben en francés todas las prescripciones. Las ra­
ciones se dividen de 1 á 6, siendo el número 6 la más 
completa, y consistiendo en una grande cantidad de carne, 
arroz y pan. Las uvas cocidas constituyen el postre favorito 
de los turcos: la mahalabia, que contiene arroz y uvas, 
constituya el complemento do la ración núm. 5, que tiene 
menos carne que el 6: las raciones 1, 2, 3 y 4 consisten 
en sopa ó sopa y arroz. Este hospital es un gran estable­
cimiento, de 600 á 700 camas, casi todas destinadas á la 
medicina; las salas se fumigan dos ó tres veces al dia con 
incienso.

»En la comisión que desempeñaba tuve ocasión de pa­
sar por Salónica, y dirigirme desde aquí en ferro-carril á 
Metra-Nitza, y luego á caballo en cuatro jornadas á Sie- 
nitza, pasando por Novi-Bazar.

»El hospitalito de Metra-Nitza se compone de algunos 
graneros; encontré en la población y sobre un terreno des­
mantelado á orillas de un rio muchos soldados. Las letri­
nas se hallaban cerca del campamento, cuyos alradedores ó 
interior estaban llenos de inmundicias; este cuerpo do 
ejército se hallaba atacado déla disentería.

»El hospital de Novi-Bazar es mucho más importante; 
contiene 400 ó 500 camas; las salas están bien instaladas, 
y su médico-jefe, Oslim-ed-bey, es digno de la posición 
que ocupa. Ha hecho sus estudios en París y parece muy 
instruido. Las construcciones de las letrinas son muy gro- 

' seras; consisten en simples conductos abiertos, que con­
ducen las materias fuera del hospital.

«Permanecí allí dos dias y me sorprendió verdaderamente 
el gran número do bocios que pude observar, muchos de 
ellos enormes, pudiendo decirse sin exageración que la tor­
cera parto de aquella pobJaciou so encuentra atacada do 
esta enfermedad en mayor ó menor grado. Dos dias des­
pués salí para Sienitza; después de pasar una noche en un 
campamento fortificado, llegué á la ciudad y pasé por don­

de se encontraban acampados más de 10.000 árabes, l 
temperatura era muy alta y la atmósfera muy desagraái 
ble para los nervios olfatorios, lo que se esplica fácilmen: Bacteria
porque aquellos soldados satisfacían sus necesidades nata gj profesor 
rales lo mismo en los alrededores que en el ioterior di w^r una 
campamento; las tiendas estaban plantadas sobre ua tern ¡meracioi 
no cenagoso, transformado por la lluvia en un triste y e.- gg \ 
tenso pantano; así es que abundaban los nasos de diseate ĝ lde 
ría, reumatismo, bronquitis y diarreas. jijfgg ggrp

»El hospital de Sienitza se encuentra á poca distanci merjido en 
de Yavor; es un gran edificio cuadrangular, situado eni asustancia 
punto más alto de la ciudad; contiene 600 camas, pero da Colocando 
rante las grandes batallas dadas en los alrededores, se en jia porción 
contraba completamente lleno de heridos. Está dirigido po ¡y hermétl 
Ohannes-bey, armenio muy cortés, que celebró muchoí 
llegada de los módicos ingleses. Fué necesario ocupar íi Kotg gn qoq 
casas de madera de la ciudad y la iglesia griega. Hay í mnitiese en 
médicos, los unos para el servicio de las casas y otros pir leofriado el 
el do las salas.  ̂ .caldera al

»Se pasa la visita á las ocho de la mañana, asistiendo ¿g
ella un farmacéutico que anota los planes y medicamento ĝ g
prescriptos y vigila la ejecución de las prescripciones. Y¡ adiciones o 
tenia á mis órdenes un cirujano que hacía las curas dis gjj 
puestas por mí y que corresponde á los practicantes de lo y calor, qi 
hospitales de Lóndres, aunque no tiene diplomas y sdlí Re. como ei 
está autorizado para hacer las curas y los vendajes. No le- tlaciQriQs 
nemos el lienzo cíe hilas (lint) y empleamos las hilü conside 
sueltas que nos sirven lo mismo. Las heridas gangrenosa 
se tratan con el polvo de quina y alcanfor ó con un coá ¡¡n. y 
miento de quina; al principio no tenia ni ácido fónico,» ¿pgjg 
perraanganato potásico, ni desinfectante alguno; más tardi 
pude obtenerlos. Hasta ahora no hemos teni-lo gangreo». fjpĵ g 
ni erisipelas, lo que atribuyo á la buena ventilación. vnyee cere\ 
salas tienen cada una 100 pies de largo por 24 de ancho. |j5¡Qpjgg. 
Durante las últimas semanas el tiempo ha sido malo, coi jo ¿ 
nieve y frió intenso. Las tropas árabes sufren mucho; ujc ppotop' 
chos soldados han muerto de frió y á otros so los han coc« iripii¿jj¿Qgg 
gelado los pies; algunos so gangrenaron, habiendo ncocú- ¡jugpgg ĝ„ 
dad de amputarles. j_o

»No tenemos ni vino ni aguardiente en ol hospital, aan* 
que nos hacen poca falta, pues nuestros enfermos no h»- 
brian de tomarlos por ser su uso contrario á su religión. |je 
fácilmente que estos enfermos se pasan sin este líquido, h» gĝ án 
hecho que mi opiuion sobro los estimulantes so modifl?i|* nanjjjgg ¿  ̂
mucho; los que viven en las ciudades los necesitan oí: ^
que los que se hallan siempre al aire libre. La cirujíacoi' |lo3 ¿g 
servadora se lleva aquí hasta la exageración, pnes ia 0*' i?icÍQg activ: 
yoría prefiere la muerte á las amputaciones.

«Las heridas do bayoneta son raras; he visto algunas hí* 
ridas de obús, pocas de bala de cañón y la mayoría por ̂  
las cónicas.»

El autor pasa después á enumerar algunos casos curios** 
por el trayecto de los proyectiles, y luego continúa dici*!*' 
do que generalmente no hay más que una fiebre ligera ao* 
en las más graves lesiones. Se han presentado uno á 
casos de erisipela por heridas de la cabeza; pero atend»® 
el número de enfermos y su hacinamiento, es de admî ’
que hayan sido tan raras la erisipela y la gangrena-
alimentos les han faltado algunas veces, habiendo períoí'*’ 
de dos ó tres dias en que los era imposible alimeutaf 
tantos hombres-

Aquellos heridos ge resienten pronto del uso de los f«‘' 
ruginosos y de la buena alimentación; las heridas de 
parte superior dol tronco y de las estremidades son 
frecuentes; hay muchas heridas del índice, del pulgar 
la palma de la mano, porque los turcos, al comenzar 
luego, so tiran a tierra, no levantando más que la cabeẑ  
los hombros, siendo muy frecuentes las heridas del oúbd® 
y del radio, que curan mejor que las del peroné y la 
estas últimas toman muy mal carácter y terminan 
mente, por negarse los enfermos á la amputación.
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EL SIGLO MEDICO. SSl
rabes. I _____________ __________________________________ -—

iSment Bacterias y generaciones espontáneas. ¡
desnah profesor Serrano Fatigati, de Ciudad-Real, acaba de 
terior d( î t̂ar una série de investigaciones sobre los bacterios y 
uaterri ^meraciones espontáneas.
iste y es glla so ha servido de un aparato compuesto de una ' 
! dissiite caldera A, puesta en comunicación por medio de 

ilargo serpentín con un recipiente B, estando el todo 
dislaaci en un baño formado en cada esperimento por ,
ado ení asastancia distinta. i* • Ipero do Colocando clara de huevo, préviamente desecada en trio, '
5. 86 en s la porción B, que acabamos de indicar, cerrando des- 
’igídop» íes herméticamente el instrumento descrito; elevando 
“ oohoi .egoia témperatura hasta IS*" ó 1 6 °; poniendo ultima- 
iCupar 1 ,{o[g gjj comunicación la parte A con la B, sin que se 

Hay 1 nniiiese entre tanto el acceso del aire esterior, y habien* 
tros pan ,enfriado el serpentín, se lograba pasase el agua desde 

icaldera al recipiente, y se podía conseguir una cierta 
stieadoi ¿g albúmina, que habia sido calentada a las tem- 
camenw „t̂ ras susodichas, y volvia á hallarse después en las 
ones. II Adiciones ordinarias.
iras diS' Eq un primer esperimento, fué tan prolongada la acción 
es de 1« |i calor, que se descompuso en parte la albúmina, en 
s y sólo Se', como en todos los demás, aparecieron, sin embargo,
(. No ibücterios al cabo de ocho ó diez dias. 
lasliil« La consideración de estos trabajos, unida al detallado 
.grenoMS esperimentos de Pastear, Bastían ■̂ lyn--
un COCI; ffii. comparación con las observaciones de mesen 
aico, a jiirefjj formación de aquellos microfitos en el interior de 
8̂ «células del cohombrillo amargo, juntamente con sus 

rapios estudios sobre igual generación en la del bacdia- 
32* OBiyce cerevism, le han conducido á las siguientes con-

iBioues: . i , ,,lo, MB ĵo bacterios proceden de la segmentación de toda
' toa protoplásmica ó albuminosa, de ciertas condiciones, 

igicándose en este caso por una generación que podrá 
n6cesi*|¡jff,,,„g espontánea.

Cuando estos organismos se presentan en materias 
le otra naturaleza ó en sustancias protpicas ya alteradas 
»®Pletamente, deben proceder de los gérmenes de ellos

D- ^ «epueblan el aire, merced á las acciones de igual genero 
lóese están cumpliendo siempre en muchos seres vivos, 

iS?®* «lituales ó vege ales.
 ̂““ V  Los primeros casos constituyen verdaderos ejem-

Seguimos amenazados, más que nunca, de una invasión 
de la peste en Europa, que con motivo de la guerra turco- 
rusa se difunda con rapidez. Las últimas noticias son de 
seguir en Bagdad su marcha ascendente, aunque la salud se 
conserva bastante bien en toda la Mesopotamia y en Basora.

El Dr. Proust ha llamado hacia este peligro la atención 
de la Academia de Medicina de París en una de sus últimas 
sesiones, y varios periódicos extranjeros advierten los ries­
gos que corre la salud de los pueblos europeos. _

Se adoptan, sin embargo, enérgicas medidas para dejar 
reducida la epidemia al foco donde se encuentra, y es de 

•esperar que todos los gobiernos redoblarán su_ celo sanita­
rio, especialmente por la vía de mar. Muy fácilmente pue­
de estenderse á Egipto, y de allí á los puertos europeos 
del Mediterráneo. En Alejandría yen Constantinopla es 
donde se requiere mayor vigilancia; pero en el estado pre­
sente no hay que esperar una preservación muy segura.

_ ______
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i “ i '  Los primeros casos constuuyuQ 
a®®*' hiQArchebiosis: los segundos, lo son sólo de una nu- 
" Hcion activa, acompañada por sucesivas segmentaciones. 

Bespecto á la significación natural do los bacterios tiene 
Síe autor el concepto de que estos organismos no son m 
’í̂ etales, ni animales. Cree que la naturaleza ha desen­
l io  sus creaciones en sucesivas antítesis*, juzga que so- 

los astros se engendraron primeramente seres que me- 
'«eriau sólo el dictado de epitelüricos, y contendrían en 
!«oien el fundamento de un desdoblamiento futuro on 
‘pimales y plantas; y asigaa á los bacterios la representa- 

actual de seres en las citadas condiciones.

CRÓNICA.

Kstado sanitario de Madrid.
, Observaciones meteorológicas de la ífimanít.—Altura 
^fométrica máxima, 708,38; mínima, 6 9 9 ,U .— iem p e' 

máxim a, 26“1; mínima, lU'>4.— Vientosdom inan-
'«8.E-IN.E.,S. y S - 0 .  . • , , i ,

Los estados febriles han continuado siendo abundantes 
1 tenaces, revistiendo las formas gástrica, catarral, y e n  
%uno3 casos complicándose con las formas adinámica y 

'!j! ‘Cósica. Las inflamaciones francas de los órganos respira- 
lofios son cada vez más benignas, y las enteritis, gastro­
enteritis, augio-colitis y  cistitis, no siguen marcha maligna 
í decrecen en número é intensidad. Los reumatismos han 
‘®nido algunas exacerbaciones, así como los fenómenos 
'Impendientes de la diátesis úrica. En la infancia han 
tumentado los casos de sarampión de forma benigna.

Reoeveion. La Real Academia de Medicina celebra
sesión pública á la una dél a  tarde del d omingo 3 de Jumo 
de 1877, en su local, calle de Cedaceros, num 13, para la 
recepción del académico electo Excrao. elimo. Sr.Dr. L. An­
drés del Busto y López, quien pronunciará su discurso, con­
testándole á nombre de la Corporación el académico nume­
rario Dr. D. Manuel Rico Sinovas.

t j a  instrucción pública. El presupuesto de gas­
tos de la instrucción pública, sostenida por el Estado, ascien­
de á 6.347.159 pesetas. Los ingresos que produce al lesoro 
este servicio de carácter nacional importan, por matriculas, 
721 .330‘ por derechos de títulos académicos y profesionales, 
2.753 37*7; por certificados de aptitud, 13.680; y por ingresos

'"^S iS o  b s  gastos 6.347.159 pesetas, y los ingresos 3.567.390, 
quedan reducidas las obligaciones de instrucción publica a 
só'o 2.779.769 pesetas.

Nuestros lectores saben que aquí no se incluyen los gastos 
de la primera y segunda enseñanza, pues aquellos los sufra­
gan los Ayunlamientos y estos las Diputaciones provinciales, 
excepción hecha de los institutos del Noviciado y San isidro 
de Madrid.

¡Pobres médicos! En un periódico político leemos 
la siguiente horrible noticia: . .. x, ..

«En la noche del 27, en Torre del Burgo, Juslo Perez Re­
dondo, vecino de Ciruelas, ha asesinado á D. Nicolás Izquier­
do, médico titular, valiéndose de una hoz, con que le corló 
el cuello. El agresor ha sido detenido.»

Alffo es algo. Según leemos en un periódico de 
notici*, la Diputación provincial de Granada ha subvencio­
nado con 1.500 pesetas al Congreso Médico andaluz que ha 
de celebrarse en aquella capital en Junio del año próximo. 
Merece un ap'auso tal conducta.

Cátedras vacantes que Uan de proveerse 
por Oposición. Las de Higiene privada y pública de 
las Universidades de Zaragoza y Valencia, y las de Anato­
mía descriptiva y general, vacantes en las Facultades de 
Granada y Zaragoza. Todas se hallan dotadas con el sueldo 
anual de 3.000 pesetas. Las solicitudes, con los documentos 
correspondientes, se han de presentar en la Dirección gene­
ral de Instrucción púljlica en el término de tres meses.

Cátedras vacantes que Uan de proveerse 
por concurso. La de Farmacia quirúraico-orgánica, 
vacante en la Universidad de Santiago; las de Patología qoi- 
nir'’icade la Facultad de Medicina délas Universidades de 
Valencia y Ziragoza, y la de Organografia y Fisiología vege­
tal, que se halla vacante en la Facultad de Ciencias, sección 
de’las naturales, de la Universidad de Madrid .

I!íacimientos r defunciones en Inglater­
ra. El Registrar general acaba de publicar el sumario 
ánuo sobre los nacíinieutos y defunciones ocurridas en la ca­
pital v en algun.as otras grandes ciudades de Inglaterra du­
rante' e! año 1876. Londres ocupa una superficie de 31.697 
hectáreas, ó sea 316 kilómetros cuadrados, caminos y 
calles de esta inmensa ciudad tienen una longitud de 1.500

El censo da 1871 arrojaba un número de 417,767 casas en 
esta vasta superficie, habitadas, término medio, por 7 y 8¡10 
de persona; igual proporción que en 1861.Ayuntamiento de Madrid
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La población aumentó en el decenio de 1851-1861, en 
1,73 por 100; en el de 1861-71, de 1,50. En 1876 ascendió la 
población á 3.489.428 almas, de las cuales 1 63L221 perte­
necían al sexo masculino y las restantes al femenino. La ci­
fra de los nacimientos fué de 127.015, de los cuales 6-4920 
eran niños y 62.095 niñas. Hubo en ia misma época 77 411 
defunciones; 40 001 en hombres y las restautes en muje­
res. Los nacimientos escedleron á las defunciones en 49.605. 
Por último, el crecimiento de la población fué de 44.164 
almas.

A g u a  d e  C a u te r e t s .  Entre las aguas de los Piri­
neo que más frecuentan los españoles ocupan las de Cauterets 
un lugar muy distinguido por su eficacia. Muchasanálisissul- 
furométricas se habían hecho de las de sus numerosos manan­
tiales, pero ninguna de ellas iguala en exactitud al que aca­
ba de dar á conocer, y tenemos á la vista, el Dr. E. üuhour- 
cau. director de ellas en la actualidad, con el titulo « L a s t i l -  

/u r o m é t r i e  a ^M q ^ée  a.%x &o%rces de  C a u te r e ts .  a De la manera 
más minuciosa ha dado á conocer sus resultados analíticos, 
expresando la temperatura del agua decada manantial en los 
diferentes lugares en que se usa, el grado real de sulfuración 
por 1.000, la cantidad de azufre puro y la de su furo sódico. 
Además, y esto no deja de ser interesante, ha hecho un cu­
rioso estudio acerca de la conservación de las aguas embo> 
lel'adas, del cual se deduce que bien lapadas pierden poco de 
.su sulfuración. Es el opúsculo del ür. Ouhourcau un trabajo 
serio y estimable que le honra.

ATueva s o c ie d a d  c ie n t í f ic a .  Con el título de A cá-  
d e m ia  M é d ic o -g u ir ú r g ic a  je r e z a n a  se ha establecido en Jerez 
una sociedad científica que inauguró poco hace sus tareas 
con asistencia d:! la cor îoracioa municipal, director y cate­
dráticos del Instituto, jueces de primera instancia y otras 
muchas personas nolabms, y bajo la presidencia de don 
Domingo Grondona. El secretario leyó una memoria expre­
siva de los trabHjos llevados á cabo para la inauguración de 
la Academia; el académico D. Domingo Martínez leyó un dis­
curso sobre los progresos actuales de la med ciua bajo el 
influjo de las ciencias de experimentación; el Ür. D. Fran­
cisco Revueltas otro sobre la unidad de las ciencias, el pre­
sidente dió gracias á los concurrentes é hizo un resumen de 
lo que se había leido, y el alcalde felicitó á la uacíeule cor­
poración y la ofreció ia protección del municipio.

Esta sociedad ha acordado abrir un concurso de premios 
sobre los lemas siguientes: 1.®, estudio sobre la difteria, opor­
tunidad y conveniencia de la Iraqueolomiu en la forma cru­
pal; 2.0, topografía médica de Jerez; y 3.o, biografía del doctor 
D.Juan Ferrun, que ejerció la medicina en aquella localidad. 
Los premios consisten para el 1 y 3." en medallas de oro y 
plata; para el en 500 pesetas y medalla de oro ó de plata. 
Todos titulo de corresponsal.

d e  b u e y . El Sr. Binney Haré compara, en un pe­
riódico del Norte de América, los diferentes métodos que se 
emplean para preparar esta bebida, que se conoce con el 
nombre de «ló de buey,» tratando ie  determinar cuál es el 
mejor. El que dá más rico producto es el siguiente; Quitada en 
cuanto es posible la grasa y las partes tendinosas de la carne, 
se la corta en pequeños trozos con las tijeras, y se la coloca 
en un vaso cerrado. Se introduce este recipiente ea otro va­
so que contiene agua fría, y que se calienta gradualmente has­
ta ia ebullición: á ias dos horas se esprime la carne para sa­
carle lodo el jugo. El producto obtenido de este modo es muy 
grato al paladar y muy rico en elementos nutritivos; pero 
es muy caro, puesto que 100 parles de carne sólo dan 36 54 
dejugo. De los demás métodos, el que dá mejores resultados 
esel siguiente: Quitada la grasa y parles tendinosas de la car­
ne, se divide en trozos y se le añade v e z  y media su peso de 
agua, dejando la mezcla á la temperatura de la habitación y 
agitándola de vez en cuando. A ias dos horas se separa la car- 
ne,se )a esprime, y el jugo se agrega á U parte líquida, calen­
tándola entonces hasta la ebullición. El pioducio que se ob- 
tieiie es un liquido claro, de Color amarillo pálido, y en su 
fondo se halla un depósito de albúmina, que debe mezc arse, 
agitando aquel antes de hacerlo tomar al enfermo. Verdade­
ramente, no sabernos en qué se funda el nombre que se dá 
a este liquido. ^

VACANTES.
La de médico-cirujano de Ponferrada; su dotación 2.500 

pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.
— La de médico-cirujano de üronea de Castroponce (Va-

I'adolid);su dotación 150 pesetas. Las solicitudes hasta ell 
del actual.

—La de médico-cirujano de Morsas de Ibor (€áceres);s 
dotación i50 pesetas Las solicitudes hasta e! 4 del actual,

—La de méJico-cirujano de Almería ; su dotación 999 pe 
setas. Las solicitudes hasta el 8 dei actual.

—Dos plazas de cirujanos ministrantes de A'mería; su do 
íacion 647 pesetas cada una. Las solicitudes basta el 8 dt 
actual. *

—La de médico-cirujano de Colmenar Viejo; su dolado 
I.OüO pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
OBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO LATIN 

y versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de eo 
fermedades agudas» de tan célebre médico, formando ui 
magnífico tomo de unas 37C páginas á dos columnas, elegante 
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todai Ii 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos puede 
hacerse á D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Pan 
los señores suscritores á E l  S i g l o  M k d i c o  el coste de la obr 
será sólo de 30 rs., dirigiéndose á nombro de D. Luis Roblei 
Magdalena, 36, segundo.

QUIMICA APLICADA A LA FISIOLOGÍA ANIMAL..'
la patología y al diagnóstico medico, por Schützenberger, 

profesor de ia Facultad de medicina de Strasburgo, traduá 
da por D. Angel Garrido é Isidro, farmacéutico de ia Benefi 
cencía proviucial de Madrid; precedida de un prólogo de 
Dr. D, Andrés del Busto y López.

Se halla de venta en las porterías de las Facultades de me 
dlcina y farmacia; en la librería de ios Sres. Moya y Plaza 
en las principales de Madrid y provincias. Un volumen en * 
menor de unasoOl) páginas, 9 pesetas. (240j

La  ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, PK-
riódico especial de bellas artes y actualidades, premiado ct 

las Exposiciones de Viena y Filadelfla, se publica cuatro vf' 
ces al mes, y en la actualidad la «Crónica ilustrada de L 
guerra de Oriente,» que semanalmente aparece en sus pági 
lias, es de tanto interés, que la empresa se ha visto obliga' 
á reimprimir los números en que se halla.

De la guerra de Oriente se ha empezado á publicar en di 
cho periódico una serie de grabados tan interesantes y opor 
tunos, que los lectores pueden seguir paso á paso lahistoriJ 
de esta gigantesca lucha, en la cual han de ocurrir sncesoi 
muy extraordinarios.

La suscricion cuesta en Madrid por un año 35 pesetas, po' 
seis meses 1 8  y por tres 1 0 .

En provincias y Portugal, 40, 2J y 11 respectivamente 
La Administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

pRONlCON CIENTIFICO POPULAR POR D. EMILIÍ
v^Huelin.—De esta obra hay tres tomos, que esplicanlonivnoia miA «ÍAar* r» i „ - .« Últi*lenguaje que nadie deja de entender, las ciencias y sus u.~ 
mos progresos. Sábios catedráticos üe ias Universidades d 
Madrid, de Berlín, etc., califican al O ronieon  de útilísimo 
todos y lo declaran muy superior á los demás libros simil*' 
res. La mejor obra extranjera de esta clase cita á unos i* 
autores; pero cada tomo del C ron icón  poue más de 8.(MW J 
refiere importantísimos trabajos de los primeros sábios, *1' 
los cuales nada dicen los libros franceses.

El C rom eon  enseña las novísimas doctrinas químicas, 9"AO.O álWtldliUAS UUWltllUiiS *
han anulado las antiguas, y contiene bibliografías de la q"'”i* rrto  r\ _____-mica, farmacia, etc. «La medicina progresa menos por - 
preciar los médicos la quiiuica teórica,» según dijo Licbi? 
añadiendo: «el ignorar química origina que se acepte el 
surdo ástema homeopático».

Véndese cada tomo, que forma obra aparta y complot»-» 
pesetas en Madrid y 3 luera, previo pago al admimstradot 
de L a  G u ir n a ld a , calle del Barco, 2.

— ví^iurr,ivi.íiL; Uü FIBIÜLÜGIA HUálA*'** 
traducido por el Dr. D. Juan Aguilar y Lara, profeso* 

clínico por oposición de la Escuela de Medicina de Vaieoc'»' 
y adicionado por el Dr. U. J uUo Magraner y Marinas, ca‘0‘ 
dratico de clínica medica, por oposición, de la mencionad" 
Escuela. Esta obra, que consta Uo cerca de 8oO páginas coi 
grabados intercalados en el texto, se vende al precio de
T*d»ni/>Q An l/*o rv... 1^.. _____ 1 _

i

ÜDGE. — COMPENDIÓ DE F1SIOi7ügIÁ”^ÚMA>'¿1\_ I* ( .. - .. fi n I

reales en las principales librerías de España y*̂ en cas» d 
editor B. Pascual Aguilar, Caballeros, i ,  Valencia,

de

Ma d r id  •. I8 7 7 .—imprenta de los Sres. Rojasj 
Tudescos, 81, principal.
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La Pi-psim» es i.-'l pnií< ipio qu>.i prtsi ie á la rtifíeaLiou tautu del hou’ tire coiiio 
del atiiniai, y como casi todos loe desórdenes de esta provienen ya de la iueufi- 
eiencia, ya de la alteración de este princip’o, MM. Corris^rt y Boudault han te­
nido la ingeniosa idea de suplir ía pepsina que nos falca con la pepsina anima!, 
que preparan tan pura como inalteraidu.

Merced átan notable descubrimiento, han obtenido el premio del In s t i tu to  e n  
1856. Hay más: M. Buudau'tha recibido las primeras medallas eu las espusi' io 
nes iüternacionaloB de 1867, 68, 72, 73, y Filadelfia 1876, por la superioridad y 
belleza da eus preparaciones. Tiene otros líenlos Ja P ep sin a  B o u d a u  t: haber sido 
aprobada la Academia de Mediciua de París y el Codex, ó farmacopea francesa, 
y ser la tÍKtca o d m U id a  en los hospitales de París.

La Pepsina Bondault la prescriben hace más de veinte aSos todos los médi­
cos contra la dispepsia, gastritis, gastralgias, digestiones lentas 6 penosas, falta 
de apetito, jaquecas, pituitas, disenterias, vómitos y otros desórdunes de la di­
gestión.

Tómase, á elección del médico ó del enfermo, bajo la forma de:
Elixir de Pepsina Boudault: óósis, una cucharada.
Pepsina Bondault en polvos (frascos de una onza): dósis, 0,50.
Pildoras de Pepsina BcurJault; dósis. de 3 á 4.
En Paris, A. Hottot y Cempafiía, 7, Avenue Victoria.—En Madrid, venta 

por mayor para España y sus colon’as, Agencia franco-española, Sordo, 31; 
pormenor, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, S. Ocaña, Ortega 
y Garcerá.

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T. Laroche
il^EDALLA en la Exposición de Paris 1875

La Quina Laroche es un E l i x i r  
muy agradable y cuya superioridad 
A los v ú io s  y  A ?os -jarabes d e  q u in a  
está afirmada desde veinte años 
há, contra el d e c a im ie n to  d e  la s  fu e r -  
ta s  y la e n e rg ía , las a fe c c io n e s  d e l  
e s tó m a g o , f i a r e s  a n t ig u a s , etc.
Exigir

la .
üma

F E RR U GI N O S O
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el em p o b re c im ien to  de  
la  sa n g re , la  c lo ro -a n e m ia , conse­
cu e n c ia s  d e l  p a r to , etc.

Paris, 22, rué Drouot. Madrid í 
Agencia franco-e^añola, Sordo 31; 
por menor,Sres M. Miquel, S. Ocaña, 
iSscolar y Ortega. ®

GRA.NUL0S TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4  MILÍGRAMAS {m EDIA MILÍOnAMA DE FÓSFOKO AGTIVO).

Anem ia, clorosis, hipocondría, h istérico , neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del F ó » f u r o  d e  z i n c ,  nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn»), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIBRE , PnARMéCIEN, RUE DU CÜERCnE MIDI, 79, PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

SSTÍ
Tralainienlo curativo de la tisis pulmonar en todos los grados; de 
tisis laríngea y en general de las afecciones del pecho y de la garganta con̂ el

SILPHIUM CYRENAÍCUM
P r m á a á o  con una M edalla  de  p iada e n  la  Eaepoticion in te rn a c io n a l d e  P a rie  1875 
Ensayado por el D' Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de Paris v de las principales ciudades de Francia. I
El ailphium se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos. - 

DERODE A DEFFÉS, farmacéuticos,*únicos propietarios y prepa­
radores, 2, rué Driuot, Farl«. — Por mayor, en Madrid, Agenda Innco- 
•SpañoU, ^rdo Í\ ; por menor; Brea. U. MiqaeU S. Ocafia, Eioolar 7 Ortega.

de extracto 
de hígado de 

bacalao,
________  aprobadas

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d'Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.
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ENFERMEDADES CRÓNICAS DEL PECHO,
tíüls, broDquitIa, cié.

GRAGEAS Y JARABE
l ie  B O K N IE T

d e  s u ljito  de  sosa p u r o .

París, á 3 fr., rué de Bourgogne, 19, 
y rué Gaillon, 18.

Madrid, por mayor, Agencia franco 
española, Sordo, 31; por menor, 14 ri.
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JARABES
é

El Método del 3 3 ' ’ 3 3 3 E S O I j A . T  consiste en 
emplear los antifermentos en bebidas ó inyecciones

I.OS J'U IN C U 'A LES I ’UÜDUCTOS SON ;

“ Z í  Es"iss s s y : ™ ” - miea-

I " s l i ': ? . lS ', '= S á S n T & “ f
J amoniaco .{Tisis, Fiebres graves, Escarlatina, VI-

iNYECciOKEs / i^isentei'ia, Tifo, Cólera, etc.).
( ^<S?7<e (Anemia, Linfatismo, Glándulas, Tumores, Ulceras, , í>ilibs,Enfermedades hereditarias). ’

GLICO-FENICO Enfermedades de l a  piel, déla
Jeringas graduadas, 100 gotas, especiales para inveeeioneq subcutáneas, a 130 reales en filnclrid t A gm cia f7-anco-cspañola Sordo 3*1 

P a n a , b , Aveilue Victoria. Por menor, en todas las farmacias. ’

Toni-Nutritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

El cc Vlisr DE BDQ-E^DD ”
COTI COMPOSICION IHN8 POS BASB SL TL*iO DB ÍÍLA(A

t ie n e  u n  g u s to  m u y  a g ra d a b le . L o s  m é d ic o s  m a s  d is t in g u id o s  d e  F ra n c ia  y  d « l E s tra n g e ro ,  
lo  re c e ta n  cf/'ar/ámante eonfra la s  a fe c c io n e s  s ig u ie n te s  :

EmpohrecimieDto ie  la sangre, l Pérdida» lemiaalej.
Ueccionei nerrioias de todas ciase» P] Hemorragias pasivas, Escrtínla», 

(Nenrósis), í  Afeeciones escorWticas,
rinjos blancos, Diarreas oróaioas, ( Convalecencias de todo género de oalentnras

Este medicamento conviene además de una manera muy especial 
á los convaloclenles, á los niños débiles, á las 

señoras delicadas y  á los ancianos débilUados por la edad y los achaques.

U  GAZETTE DES HOPITAUX, L'UNION MEDICALE, L’ABEILLE MEDICALE
San rKODocide sn superioridad sobre todos los demas tóDicoi.

Por mayor: LEBEAULT, mm 4 ±  Por moiior: Farmacia LEBEAüLT
RUE DE PALESTRO, 29 58, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sii-ve los pedidos h  A g e n c ia  r ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, 31
Depósitos : En M a d r i d : Borrell.-En B a r c e lo n a : Borrell hermanos, 

calle del Conde dcl Asalto; Padró, plaza Real,4; Genové, Rambla del Centro, 3 
En B i l b a o : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

OOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

. Esta ™®»JiC3'Cion a n t l i r o t o s a  y a n t l r e n m a t l s m a l  es con justo título reputada 
«infalible,» desde 30 anos acá, contra los ataq ues y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar loa dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías 
Leer el libnto que se da gratis en todas las farmacias. Precios: Licor 48 reales- 
Pildoras, 46 rs. ’ ’

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  L a v i n e .  ^

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy En 
Madrid, por mayor, Agencia frauco-española, Sordo, 3<; por menor, Sres. M Mi- 
quel, Ucana, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garccrá.

DENTICION
Exisien ialsitícacinnet d® este prodacto. —  Exíjase la firma del D' DELABAKfiE.

■ Itn X m in i. ested em iiaco  untoeríaím enre conocido  que se em p le a baclend»
f i S l e  w e  f ^ V a n ^  “  e c h a n  lo s  d ie n te s ,  s e  c o n -• ig u e  e s to s  sa lg an  s i n  « tM i D e a ,  e o a v n l e l o a e a  n i  d o l o r e s .
«• tüiia franco de porte la nottcla expUcatlTi.-PADis, Depósito eentreM,r.M#nlmarer«É

Miqud, IjurreJl hem.aii0 8 . T ole, Simón, 
Ulzurrun, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y Dr. Jnet, PoJigroe, 4
D.* D i OEO.1867“ °-DETENCION INMEDIATA DELA SANGRE. DE ORO

1887.------—— ....... I * X * J \J  I  %

P A P P Í  P A ÍtÍ T APT y  empleado en los hospitales civiles
1 fU  LD r  A U L l n l l l  y  militares; soberano contra las hemorragias, heri­
das quemaduras y fiu]o de sangre por las narioes.-M adrid, por mayor, Ág- n- 
oía fr^eo-espafiola, Sordo, 31; por menor, 8res. Moreno M iqW , Escolar. San 
ohez Ooafia.—Precio, 7 re, i  i i
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APOCEMA DE SALUD LEMAIRE-
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es el más 
suave laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertinaz y las afecciones 
que la acompañan; estas son las ALMOR- 
RANAS, histérico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, 14, rué de Grammont. 
Precio !2 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miguel, Escolar, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Garcerá.
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